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P E R I Ó D I C O  D E  M E D I C I N A ,  C I R U J Í A  Y  F A R M A C I A ,  

CONSAGRADO Á LOS INTBBESBS UOBALBS, CIENTÍFICOS T PBOFESIONALES DE LAS CLASES MÉDICAS.

Sale este  p e r ió d ic o  á  lu z  todos lo s  d o m in g o s , fo rm a n d o  ca d a  a ñ o  u n  to m o  de m á s  de S 3 0  
p á g in a s  y d o b le  n ú m e ro  de c o lu m n a s , co n  la  p o rta d a  é  ín d ic e s  co rresp o n d ien tes*

D I R E C T O R E S  Y P R O P I E T A R I O S .
D . M a t ía s  N ie t o  S errano.— D - F ran cisco  M en dez  A l v a r o .

R E D A C T O R E S .
D. Ramo  ̂ Sbrbet.— D. Gárlob María  Cobtezo.

ADVERTENCIA INTERESANTE.
1.08 sofiores suserK ores cayo  abono eoneluye al term inar este  m es, se  servirán  ron ovarlo  eportnnanicnte 

para evitar todo re tra so  en e l re c ib o  do le s  núm eros.
A los señores sn scrltores  d e  M adrid  se les  lle v a rá  e l r e c ib o  á  sns casas, esperan do se  sirvan  sa tisfacerle  á la  

persona que lo  presente.
Rogamos á lo s  sn scrltores «perm anentes» ó  «indcfln ldos» se sirvan  rem itir  e l Im porte de sn ssn scrie lon es , p re­

ferentem ente por m edio de libran zas del Giro m utuo, ó por cn alq iiiora  do los  o tros  m edios qne tenem os cstab leel- 
dos, «dentro del prim er trim estre» que corresponde al nuevo abono. Cuando paso este p lazo sin  haberlo sa tis fo -
eho, se entenierá que no son gustosos de continuar en la suscricion, se de jará , por tanto , do rem itir les  e l perlód lso , 7 se 
girará  contra  ellos la  cantidad  que adeuden, cargán doles  en tal caso  e l quebranto do g iro .

La correspondencia , las loteas 7 libranzas se d ir ig irá n  á  los Ares. R 'ILTUy M E H uez A 1 .VARO.

CONDICIONES DE LA SUSCRICION Á EL SIGLO MÉDICO.
El precio de suscricion á este periódico es s pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, 9  el semestre 7  a s el año en las provin • 

oías, y sg pesetas el año en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para sn pago sólo se admite metálico.
SUSCRICION EN LAS PROVINCIAS. Puede hacerse preferentemente por medio de libranzas del giro mutuo, de talones de la 

Sociedad del Timbre, de letras de fácil cobro, remitiendo sellos de franqueo («t> del timbre de guerra^ ó en fin, en casa de los comi- 
BÍonadós de las provincias.

I^a Redacciok, ADMiríisTBAciojí y OnciNAs se  lia lla n  e sta b le cid a s e n  la  calle de la  Magdalena n ú m e ­
ro 3 G , cuarto s e g u n d o  de la  iz q u ie r d a , y e stá n  a b ie r ta s  de n u c Y e  á  tre s  todos lo s  d ia s  
n o feria d o s.

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE EL SIGLO MÉDICO.
Desde el año anterior publica este periódico una Biblioteca , bien traducida y  elegantemente impresa, de obras 

extranjeras de notorio mérito que no hayan sido vertidas al castellano. A esta colección, que cuesta á los suscrito- 
res la mitad del precio ordinario de los libros, solamente pueden suscribirse los que lo estén á E l S iglo M édico .

Se lian publicado las siguientes obras:
Principios de Terapéutica.general —Friedreidi, íTrcííUÍc de las enfermedades del corazón,_Hoppe-Sey!er,

Tratado de análisis gnimica aplicada á la fisiología y á la patología,—Durand-Fardel, Tratado práctico de las enfermedades 
crónicas (Tres tomos).—Allinghara, Enfermedades del recto.

Esta semana se empezará á repartir á los suscritores el
T ratad o  clínico de  las enfer>ied ad es  d e l  sistema  nervioso, por E.OSSENTHAL, 

que forma un grueso tomo de 854 páginas.

lül p rec io  de la  su sc r ic io n  á  la  B:BLtoTEcA es 15 p e se ta s  a l a ñ o  e n  la  p e n ín s u la  é  is la s  
a d y a c e n te s , y 40 e n  la s  Is la s  de C u b a  y I*u e rto -R Íc o .

IVo a d m iten  su scric io n e s  á  la  B iblioteca  lo s  C o rre sp o n sa le s  do lAIadrid n i d e  la s  p ro ­
v in c ia s , y  si a lg u n a  p id ie ra n  n o  será  se r v id a  s i  lia  do a b o n a r se  c o m is ió n . ^

ANUNCIOS NACIONALES.
SOLUCION CASES

DE CLOHIDRO FOSFATO DE CAL 
recomendada por la Real Academia de Medicina y  

Círujia, por la Sociedad médica EL LABORA­
TORIO, y  por las ilustres Academias Médico- 
farmacéutica de Barcelona y  de Ciencias médi­
cas de Cataluña.
Está plenamento comprobado que es el remedio más enér­

gico qua se conoce para restaurar las fuerzas agotadas, sieH- 
do su US* indispensable en la «clorosis, anemia, debilidad ge­
neral, tisis, raquitismo, osteomalacia, falta de apetito» y en 
toda clase de perturbación de las funciones digestivas.

Fs al propio tiempo el más económico de los preparados 
que se conocen do esta clase.

De venta: en todas las farmacias de España y Ultramar.— 
Al por mayor: en la de Avino, plaza de la Lana, 4 \, Barcelo­
na.—Precio 10  rs. frasco.
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ANUNCIOS EXTRANJEROS.
.» iw I ̂  ̂  1̂ n < ■ m ------------------ . . .

Í 1 Í I Í ¿ ; í?¿, Farniacéutico, 2, rae áe CasliglioBe. Paris : úbíco propietario del

i l w M l i
ACEITE NATURAL DE HIGADO DE BACALAO

Contra enfennodades del pecho, tisis, bronquitis, eos- 
tipados, tos ercmica, afecciones escrofulosas, hC>rpcs, 
tumores glandulosos, llores blancas, enflaqueciniiento 
de los niuos, debilitlad general, reum atism os, etc.

Este .Aceite que se extrae de los Hígados frescos de los bacalaos, 
es natural y absolistainente puro, tomándolo shi repugnancia 
los estómagos mas delicados.—Su acción es pronta y segura y su supe­
rioridad respecto á los aceites ordinarios, ferruginosos, compuesto.s, 
etc., es hov universalmeiife reconocida.

El Aceite de S logg  se vende exclusivamente en fraseos triangulares, 
modelo deposítadoj como propiedad especial y exclusiva, con arreglo á la ley.

Véndese este .Aceite en las principales Earmacias. Desconfiar de las falsificaciones. 
Depósitos en Madrid: M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, Ortega, Oarcer iwirelt. 

La Ai-encia fran^o-espaAola, 31, calle del Sordo, sirve los pedidos.

BÊ

HIERRO BRAVAIS
(HIERRO DUUStDO BRATAIS)

CoDira la Anemia, Clorosis, Debilidad, Extenuación 
Flores blancas, etc.

El Hierro Bravais {hierro liquido en gotas concentra- 
daej, es el úbico exento de lodo acido { no tiene olor, ni sabor 7 no produce estreñimiento, diarrea, calores, ni fatua en ei 

--------- ----------------  • «dientes*estómago; ademas es el único qee ne enfierece januu los 
Es el m u ecDsofflico de los rerrngteosos, puesto ene 

. . . .  un frasee dora on mes.
-Depósito general en Paris, IJ, roe Wayeite, y en todas las Farmacias. '

Deacoofisr de peligroiu ioiuoionei y exigir la maroa de labrtoa isdicida es este asanoio. ‘ 
Pidiéndolo por carta franqueada, se remite graiis an interesante folleto lobre la<

Anemia y  su Curación. ,
jf D^ósitos en Madrid, farmacias; Vicente Moreno Miquel; Ger- 
pman Ortega; J. B. Sánchez Ocaña; Francisco Garcerá.
^ Por mayor: Agencia franco-española, Sordo, 31. ,

..i«s vj», . -  i in i~i~i

rótd^aptiohatq'de^

m \ m

Comprendidas en el nuevo Godex, 
se emplean hace mas de 40 anos* 
por casi todos los médicos y con 
el mejor éxito para curar la cloró- 
sis/colores pálidos).

Hó acfui la ( ■ ■(é aqui la opinión de los masüisuiiyuiuus ujCuicuo quciasiiau expemnentado.
« Desde 35 años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildoras de 

« Blaud ventajas incontestables sobre todos ios demas ferruginosos, y las 
c reconozco como el mejor anti-clorólico. » D»- DOUBLE, ex~presidente 
de la Academia de Medicina.

* De todas las preparaciones ferruginosas que nos han dado los mejores 
« resultados para el tratamiento de las afecciones cloróUcas, las pildoras 
« de Blaud nos parece deben ocupar el primer lugar. » — Diction- 
neire universel de Médecine, t. ii, page 99.

o prueba.de autenticidad, cada pildora lleva grabado asi ul nombre

v ^ .
C om o.

del iavenior.—Precio S4 y 14 r> caja.
• En Paris, S, me Payenne. — En Madrid
franco-stpsñola, Sordô  si. _
Por menor. Sres. Borrell hermanos, Escolar, Miquol, S. Ocaña y Ortega.

* — Diction- 

llevagrabado asi el nombre. 

por mayor, Agencia

E L HIERRO QUEVENNE
Aprobado por la Academia de Medicina de Paris,

« es, de todas lis preparaciones ferruginosas, la que introduce 
« mayor cantidad de hierro en el jugo gástrico. »

Boletin de la Academia de Medicina, I. xix, 18S4.

Para desenmascarar las numerosas falsificaciones impuras 
i  ineficaces siempre, á teces peligrosas, exíjanse las marcas 
abajo indicadas:

Depositarlo gcoeral; E m i l io  G E N E V O IX ,
14. RUB DBS BeAUX-ARTS, PaRIS.

Pomr irlUr
c  u

•t fanlteUonj < 1«ilfw oMt* m  1
SUqoett* n  
ju tn  Mnta

fAMŜ

C A P S U L A S  B R E T O N N E A U
oon esenoia pura de

SALTALO AMARILLO 
Contra la blenorragia, catarro de 

la vejiga, cistite del cuello, descom* 
posición amoniacal de los orines, etc. 
Digestión fácil, olor agradable.— DósU, 
3 á 12 al día según los casos.—(Véase 
el prospecto).

Precio, en París, 6 francos el frasco. 
Farmacia c ad et-gassicovrt,

BRETONNEAU, sucesor, 6, rve de 
Marengo. PARIS.

v i e i i Y
Administración: PARIS, 22, Montinarire

P A S T IL L A S  D IG E S T IV A S
Fabricadas en Vichycon sales extraídas 

de los manaatiales. Tienen on gusto agra­
dable y producen un efecto seguro contra' 
los agrores y digestiones diGciles.
S A L E S  de V IC E Y  para BAÑ O S

Un rollo por baño para las personas qu 00 pueden ir i  Vícny.
Para evitar laa falslfleaeloiiea
Exigir que todos estos producios 

lleven la maroa de intervención del 
Estado Francés.

Venden estos productos : Madrid. J. M. 
Moreno, Borrelí, M« Mlquel, D' Just y
R. Hernandex, Agencia Franco-Española, 
Sordo,

También Lomana, AicaJa,».

IB
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REVISTA DE LA SEMANA.—Siga la danza.—Inauguración, 
-La cuestión del dia.-SECCION DE MADRID.-Técnica 
histológica.—La cuestión de la fiebre amarilla.—SECCION 
PRACTICA.—Hospital de la Princesa: Clínica médica á cargo 
de D. M. Salazar.—PRENSA MEDICA.—Préresa extranjera. 
Color negro de la orina producido por el uso del ácido fénico al 
esterior.—El sulfovinatode quinina.—Arenaria rubra: su empleo 
en la diátesis úrica y en el catarro vesical.—Tratamiento de las 
fiebres intermitentes por la sal común tostada.—VARIEDADES. 
— Nuestra actitud respecto al Congreso médico-farmacéutico.— 
El hospital.—Arreglo del cuerpo de Sanidad de la Armada.— 
Gaceta de la talud públioa.— 'EataAo sanitario de Madrid — 
Crónica,— Vacante!.—Ánunoiot.—íolletin.

REVISTA DE LA SEMANA.
SIGA LA DANZA,—INAUGURACION.--LA CUESTION DEL DIA.

No se necesitaba ser muy lince, ni pecar de 
avisado y  precavido, para adivinar que los homeó­
patas, dadas su fluidez y  ductilidad, una vez cogi­
da la grietecilla de la subvención, habían de fil­
trarse lo más que les fuera dable, sobretodo si 
tropezaban con terrenos blandos y  accesibles. La 
Gaceta del dia 2 publica un curioso anuncio cuya 
lectura recomendamos á todo el mundo, médico y 
DO médico, pues tiene más de un punto de vista 
extraiio y  digno de ser tomado en cuenta.

Avisase por el periódico oficial, y  no de un modo 
escueto, sino con adjetivos de alabanza, la aper­

F O L L E T I N .
L1 PKOfESION MÉBICI EN ESPAÑA,

FO B

E L  L IC D O . D . JO SÉ  S A N S O N  Y  P O R T IL L O ,
eu filosofía, Si5oi< corresponsal de las Academias de Madrid y 

fie Granada, oondecorado con el lionroso distintivo de la cruz de Epide­
mias, e tc ., etc.

(Continuación.)

iLstiidlos m éd ico s , y p la n e s  p o r  lo s  q u e  se  
lia  r e g id o  e n  esto s ú ltim o s tiem p o s la  e n s e ­

ñ a n z a  d e  la  m ed icin a .

Una de las causas que más han contribuido en nuestro 
país al abatimiento de la medicina como ciencia, y de la 
clase módica como profesión, es la prodigiosa multitud de 
planes de enseñanza que se han venido sucediendo, varián­
dose en todos ellos las clases y categorías de los profesores. 
Cada minietro á cuyo cargo ha estado la Instrucción públi­
ca, ha pretendido enmendar á su modo el plan establecido 
por su predecesor, y bajo protesto de llenar algunas omi­
siones, ó de corregirlo perfeccionándolo, las más veces lo 
ba variado enteramente, conservando en muchas lo inne­
cesario y perjudicial, borrando en otras lo bueno y aun aña­
diendo más imperfecciones.

No es nuestro ánimo, pues carecemos de los datos pre­
cisos, y además no nos acompaña el talento necesario, en­
erar en una detallada historia de los numerosos planes y

tura de las clases y  clínicas homeopáticas en la 
barraquilla de Chamberí, y  después de enumerar 
cada una de las cátedras y  de los etccelentismos 
señores que han de desempeñarlas, y  de hacer todo 
estopara los hcenos efectos consiguientes, firma 
no el director de Instrucción pública, ni quien 
esté encargado de hacer sus veces, sino el jefe de 
la sección de Beneficencia. ¿De cuándo acá es 
asunto benéfico esto de las cátedras homeopáticas? 
Y si lo es ¿cómo figura en el presupuesto de F o­
mento la subvención que las sostiene, y  no en el 
del ministerio que de tal suerte anima y  protege 
á los últimos restos del bahnemanismo’? Como no 
sea que al ver desempeñar accidentalmente al se­
ñor conde de Toreno ambos ministerios, se haya 
creído cada funcionario de ambos que le competen 
las funciones propias de los dos ramos, no nos es- 
plicamos este tropiezo y  ménos en quien aparece 
autorizándole. Váyase viendo si tenia significa­
ción y  trascendencia el hecho que dejaron rea­
lizar diputados y  senadores, sin que ninguno di­
jera esta boca es mia.

Esperamos ver pronto anunciadas oficialmente 
las cátedras de la Institución libre de enseñanza, 
que al ménos es un centro sério de propaganda 
científica, aunque no esté subvencionado.

reglamentos que respecto de la enseñanza de la medicioa 
se han promulgado desde muy antiguo entre nosotros. Por 
lo tanto nos limitaremos á dar una sucinta idea de los que 
en el presente siglo, y más particularmente desde el año 
de 1827 en adelante, han contribuido, en nuestra humilde 
opinión, algunos de ellos á elevar la ciencia y enaltecer la 
profesión, pero Otros al descrédito de la facultad y de los 
facultativos.

Al ña del siglo último y principios del actual, durante 
los reinados de Cárlos 111 y su sucesor Cárlos IV, sufrieron 
notables reformas los estudios, tanto médicos como qui­
rúrgicos, principalmente estos últimos, creándose los cole­
gios de cirujía primeramente en Cádiz y Barcelona, y pos­
teriormente el de Madrid, denominado de San Cárlos, del 
nombre de su fundador, y provisto de todo lo necesario 
para dar una buena enseñanza con arreglo á los adelantos 
de aquella época. En 1799 se vió en nuestro gobierno el 
deseo de reunir en una las dos ramas de la ciencia médi la, 
medicina y cirujia, añadiendo el estudio de lo que en aque­
lla época se denominaba medicina práctica al de la cirujia 
que se daba en los tres citados colegios; á lo que se siguió 
la creación de otros tres llamados de Facultad reunidos en 
Salamanca, Burgos y Santiago.

Muy poco duró esta reforma, pues en el año de 1801, 
se anuló este conato de reunión de las dos facultades, di­
ciéndose en Real decreto de 23 de Agosto de aquel año‘ 
«que habiendo tocado ya varios inconvenientes en que si- 
»ga una unión de Facultades, que sin embargo de su Inti- 
• »ma conexión tienen una y otra limites bien marcados, no 
»es necesaria ni es para todos su completa instrucción y 
»casi para ninguno su e j e c u c i ó n  en todas edades: por lo 
•cual, y atendiendo á que las mismas Ordenanzas qne se

fí
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626 EL SIGLO MÉDICO.

La inauguración del curso académico de 1878 á 
1879, se efectué el dia 1.* del comente, con la 
acostumbrada solemnidad, si bien con alguna 
desanimación. Presidió el acto el ministro de Fo­
mento y  concurrió á él el Claustro de luto rigu­
roso. Leyó el Dr. Martínez Molina el discurso inau­
gural, que versaba sobre la importancia de los 
estudios antropológicos, y  del cual no podemos 
ahora emitir juicio, por ser digno de estudio más 
detenido. Hecha la distribución de premios, se 
declaró abierto el curso académico, que iojalá sea  ̂
muy provechoso parala ciencia patria y  contri-  ̂
huya más que los precedentes á ir dando órden y  : 
estabilidad á los estudios universitarios! i

MADRID S DE OCTUBRE DE 1 8 78 .

TÉCNICA HISTOLÓGICA.

PREPARACIONES MICROSCÓPICAS DEFINITIVAS
POB XL DOCTOS

D. KDUARDO G-ARCÍA SO L A , 
Catedrático de Patología general de la Univarsidad de Granada.

El Real Consejo de Sanidad ha emitido ya in­
forme acerca de la cuestión que se ha sometido á 
su exámen, y  de que en otro lugar nos ocupamos. 
En él, partiendo de informes y  datos suministra­
dos por las autoridades y  personas peritas, expo­
ne su parecer tocante á la enfermedad sospechosa 
que en Madrid reina, y  propone la adopción de 
aquellas medidas sanitarias que en el dia se pue­
den adoptar.

D ecio Caelan.

»mG han presoafcado» (habla el Rey, como se acostumbra­
ba eo todos los reales decretos de régimea absoluto) «para 
»el estudio reunido, son una buena prueba de los inconve- 
«nientes que pudiera traer su complicación, y cuyo resulta- 
»tado sería en los más no perfeccionarse en ninguna...,» 
(Ley XII, título X , libro VIII, Novísima Recopilación.) 
Como se vé, bien fútiles son las razones que se alegan en 
este decreto, para anular el anterior de 12 de Marzo do 
1799, y suprimir el estudio de la medicina que se daba en 
los colegios á  los alumnos de cirujía. Estas y otras contra­
dictorias reformas que vemos en aquella ya lejana época, 
pues es muy antiguo en nuestro país el tejer y destejer de 
BUS gobernantes, se debían en gran parte á  las eternas lu­
chas que los llamados P rotom ed icato , P rotociru ja n ato  
y Protobarberalo  (1), que moaopolizabau la enseñanza, 
sostenían con las llamadas Reales Juntas de Medicina y Ci- 
rujla, á quienes los gobiernos encomendaron más de una 
Tez la dirección de los estudios módicos y ejercicio de las 
facultades; y que con pasmosa facilidad eran suprimidos, 
restableciéndose los protomedícatos y cirujanatos, formados 
siempre por los médicos y cirujanos de Cámara, por lo quo 
con tanta razón decia D. Mateo Seoane á nuestro gobierno 
•n su informe sobre el cólera, dirijido desde Lóndres en 31 
de Mayo de 1833, lo siguiente: «Los médicos de Cámara eo 
íEspaua así coma en otras partes, no han sido siempre es- 
«cojidos entre los más ilustrados y meritorios, y apenas se 
«encuentra una época en la historia lastimosa del arte de

(I) El protobarherat», padrón do ignominia para In clase, fné 
luprimido en la Eeal Cédula del 13 de Abril do 1780, en que sa 
creaba el Colegio de cirujía de San Carlos.

Por sensible que sea afirmarlo, es lo cierto que aun 
h oyen  dia, salvo honrosas aunque rarísimas excepcio­
nes, somos tributarios del extranjero en todo lo que se 
refiere al material científico de nuestras escuelas médi­
cas. Variadas causas, cuya exposición es ajena al móvil 
que guia nuestra pluma, contribuyen á tan triste resul­
tado, y  nunca consideraremos excesivos los esfuerzos 
que tiendan á removerlas, ahorrando á nuestra patriad 
tributo que actualmente rinde por este concepto á otros 
países.

Entre estos materiales científicos de enseñanza, figu­
ran, en primer térm ino, casi todos los que se refieren á 
la histología práctica. No sólo los grandes y  complica­
dos instrumentos que las investigaciones histológicas 
requieren, sino hasta los mas triviales accesorios exigi­
dos por la Observación amplificante, proceden de Ale­
mania, Francia 6 Inglaterra. Pero com o si esto no fuera 
bastante, de procedencia extranjera son también la ma­
yor parte de las colecciones de preparados microscópi­
cos que existen en los gabinetes histológicos de las fa­
cultades de Medicina; y  esto ocurre, á pesar de la facili-

«curar en nuestra patria, en la cual no hayan pensado más 
«en aumentar su poder ó influencia personal, que en pro­
amover los adelantamientos de la ciencia. Uno de sus prí- 
«meros cuidados ha sido siempre no soltar de sus manos 
«la dirección del ramo de sanidad, que siempre han ma* 
»üejado directa ó indirectamente.»

Seguía pues al principio del siglo estudiándose la medi­
cina en nuestras Universidades y la cirujía en los Colegios 
mencionados; en los que, además de los llamados cirujcinOS 
IcitifiOS, esto es, que al estudio que emprendían de la ci- 
rujia, debía preceder el de la filosofía y humanidades, sa 
daba también la enseñanza á otra clase inferior de ciruja­
nos llamados Tonidncistüs, que sin conocimientos previos 
estudiaban cinco cursos para hacerse cirujanos. También 
examinaban dichos colegios á los ciru jan os de pasantía  ó, 
como gráficamente los calificaban, una disposición superior 
y la generalidad, ciru janos sin  estudios, que no tenian 
otra carrera que la de haber practicado tres ó cuatro años 
con un cirujano, que les expedia una certificación con la 
que podian presentarse áexámeu, y siendo aprobados se le» 
autorizaba para ejercer la cirujía. Así prosiguieron los es­
tudios de la medicina y la cirujía en nuestro país, sin más 
alteración que las efímeras reformas que se introdugeron 
en la enseñanza en las dos primeras épocas constituciona­
les, quo poco afectaron á nuestra facultad, y fueron abo­
lidas con los gobiernos que las habían introducido, prin­
cipalmente el explóndido plan de estudios de 1 8 2 1 , que 
apenas tuvo comienzo. ’

Vino la sangrienta y estúpida reacción de 1823,y bajo 
el ministerio de D. VietorSaez, se publicó un plan general 
de estudios, que más ó menos reformado por diferentes 
decretos, piincipalmento por el arreglo provisional de 03'

D
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dad con que puede realizarse este género de preparacio­
nes, una vez provistos de las primeras materias (y  valga 
la frase) indispensables para llevarlas á cabo. De este 
modo, España hace un sacrificio pecuniario al proveerse 
de lo que en ella podía ser elaborado, siendo, por otra 
parte, un desdoro á los ojos de los demás países el he­
cho de tener que recurrir á ellos tratándose de medios, 
cuya ejecución es tan expedita.

Lamentando estas circunstancias, y  deseando viva­
mente hacer práctica la enseñanza de la Anatomía pato­
lógica en nuestra cátedra, nos propusimos desde luego 
realizar una colección, la más completa posible, de pre­
paraciones m icroscópicas definitivas; com enzando, al 
efecto, por lo de más fácil ejecución, es d ecir , por los 
preparados de histología norm al, y  poniendo después 
por obra las preparaciones de histología morbosa, objeto 
preferente de nuestra atención, pues eran las que más 
especialmente habían de utilizar nuestros alumnos. 
Otras dos consideraciones m uy atendibles nos movieron 
á dar más importancia á las preparaciones de anatomía 
patológica; de una parte, mientras los preparados de 
anatomía normal pueden hacerse á voluntad en todo 
tiempo, sin el carácter de definitivos, y según la marcha 
de las explicaciones en clase {lo mismo valiéndonos del 
cadáver que, sacrificando al efecto diversos animales, lo 
cual siempre es preferible); las preparaciones de anato­
mía morbosa deben tenerse por lo  com ún ejecutadas 
con antelación y  con el carácter de definitivas; pues ge­
neralmente no contamos con piezas frescas ni convenien­
temente endurecidas, que correspondan á las lesiones 
cada un dia explicadas en cátedra; de otra parte, las c o ­
lecciones de preparados m icroscópicos de lilstologia pa­
tológica, procedentes del extranjero, al ménos las que

tudios de 29 de Octubre de 1836, duró respecto á la facul­
tad de medicina hasta el año de 1843; pues no debemos 
hacer sino mención del que en 4 de Agosto de 1838 pu­
blicó el duque de Rivas, acaso el más liberal y entendido 
que desde entonces hasta ahora ha redactado ninguno de 
nuestros gobiernos, y que como tan excelente en todas sus 
partes se mandó suspender en 4 de Setiembre del mismo 
año. Según el plan de 1824, el estudio déla  medicina se 
hacia como anteriormente en las Universidades, con clíni­
cas en algunas; que establecidas en los hospitales se redu­
cían á señalar en ellos doce camas á lo menos, ocupadas 
por mitad con enfermos de ambos sexos, cuya visita y 
asistencia quedaba á cargo del catedrático de clínica. La 
cirujia siguió estudiándoseeu los Colegios de Madrid. Bar­
celona y Cádiz, que se regían por reglamentos especiales.

Continuóse así hasta el año de 1827, en el que aconse­
jado el Rey Fernando VII por su módico de cámara don 
Pedro Castelló y Ginesta (1), se dió á la luz el famoso

(1) Este célebre profesor, que tanto honra la medicina patria, 
adquirió un merecido ascendiente sobre el ánimo de Femando VII, 
al que salvó várias veces la vida en las graves dolencias que lo 
aquejaron; y cuyo favor aprovechó, no en su medro personal, sino 
en hiende la humanidad, de la ciencia y de sus comprofesores, ejem­
plo que debieron imitar algunos de sus sneesores en la regia cámara. 
Bastará un rasgo de sn vida para demostrar la rectitud, bondad é 
integridad do su carácter. A petición suya habían sido repuestos 
eu sus cátedras todos los qno habían sido lanzados de ellas en la fu- 
•■mnnda reacción de 1823. lino solo había quedado excluido de la 
gfada del monarca, que era el Dr. D. Juan Mosácula, al qne habían 
pintado al Eey con los más negros colores. Castelló aprovechó un 
instante de benevolencia del soberano, en ocasión que se celebraba en 
palacio 8u convalecencia de una grave enfemedad que acababa de

nosotros hemos tenido ocañon de examinar (1), no son 
tan completas que comprendan, no ya todas, sino hasta 
las principales lesiones morbosas, siendo además fre^ 
cuente ver repetido el mismo proceso en varias prepara­
ciones de la misma colección.

Antes de conseguir nuestro propósito hemos tenido 
que vencer ciertas dificultades, ya por la falla de algunos 
medios accesorios, ya principalmente por la carencia de 
un guía fiel que nos señalase los procederes más expedi­
tos para llevar á cabo este género de trabajos. Quizá 
pueda parecer esta última afirmación un tanto aventura­
da, recordando cuán rica es la bibliografía de la ciencia 
histológica, y  contándose en ella obras cuyo título indica 
su carácter eminentemente práctico (2); pero sin tener 
la ridicula pretensión de valorar la talla científica de sus 
autores respectivos, y  tratando sólo de consignar una 
circunstancia que es común á la anatomía normal y  á la 
descriptiva, apuntaremos el hecho de que no suelen ser 
los mejores histólogos ni los mejores autores de obras de 
histología, los que m ejor ejecutan preparaciones m icros­
cópicas de anatomía general, de la propia manera que 
puede ser muy mal anatómico el que modele irrepro­
chablemente una pieza de anatomía descriptiva, ó  tras­
lade al lienzo, con el vigor de dibujo de un Miguel A n­
gel, cualquier región del cuerpo humano. No h ay , en 
efecto, obra de histología donde no se indiquen multi-

(1) Colección de tejidos normales y patológicos de Hartiug y 
Donders (de Utrech), do Leuckart (de Leipzig), de SchuUze (de 
Bonn), de Bourgogne, padre ó hijo (de París), de Frey (do Zurich), 
de Ilyrtz (de Viena), y de Beale (de Londres),

(2) Las de Eobiu, Frey, Itanvier, Salteux y Beale; así como 
las publicadas en este mismo año por Pelletan y por Pouchet.

reglamento de 30 de Junio de aquel año. En el preámbu­
lo, por cierto no tan ampuloso como otros muchos que 
hemos visto después, se dice: «que estando plenamente 
BCOQvencido el Soberano, de las grandes ventajas que sa 
«seguirían al país, de que un mismo sugeto desempeñase 
»por sí sólo la medicina y cirujía, sin cuyos estudios reuni- 
»dos no pueden formarse perfectas profesiones, respecto 
»de que la ciencia de curar es única en su objeto, idéntica 
»en su estudio, inseparable en la práctica, nacida en la 
«misma época, y dividida únicamente por razones de cou- 
«veniencia particular, la sola capaz, juntamente con la 
«ambición, de mantenerla separada,» determinaba que los 
tres Colegios de cirujía médica que existían, so transfor­
masen en Colegios de medicina y cirujía, en los que raci- 
biriansu instrucción los médicos-cirujanos que se creaban, 
sin que por esto se alterase la enseñanza de la medicina 
que se daba en las Universidades; en donde podrían cursar 
como hasta allí, los que quisieran dedicarse exclusivamen­
te á la medicina interna. Añadía también, que siendo im­
posible que los pequeños pueblos y aldeas pudieran cos­
tear un médico-cirujano, ni aun un módico puro, era con­
veniente crear otra clase inferior de facultativos de corta 
carrera, que se denominarían cirujanos sangradores.

Este famoso plan, que tan radical reforma llevó á cabo

sufrir, y sobre la que decía, que después de Dios á Castelló debía la 
vida. Este abogó por so antiguo colega, qne no había conreguido ser 
repuesto en su cátedra, por haber resultado impurificado, á cansa de 
sus ¡deas liberales, las tres veces que lo había intentado, y por cuyo 
talento era una de las joyas de la enseñanza. Tanto insistió Castelló, 
que el Eey en uii momento de expansión, cosa rara eu su receloso 
carácter, dijo; lien, yo Upuriiico y que sea repuesto.
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tud de líquidos á propósito para endurecer las piezas 
anatómicas y  disponerlas convenientemente para prac­
ticar en ellas los cortes finos; y sin embargo, la práctica 
enseña que sólo uno ó  á lo más dos de estos líquidos sir­
ven en realidad para el caso. ¿Es que los autores no han 
practicado, y  por lo tanto ignoran esta circunstancia? 
¿Es que sólo se proponían dar mayor extensión á sus 
respectivos tratados? No es m enor la lista de sustancias 
aconsejadas por los autores, para fijar definitivamente la 
lámina cubre objetos sobre el porta-objetos. Llevamos 
este asunto á la práctica, y después de muchos ensayos 
inútiles, después de perder muchos cortes afortunados 
y  de agolar una gran dósis de paciencia, terminamos por 
sacar la deducción práctica, de que para las fijaciones 
exteriores ó en célula, apenas sirve más que el betún 
de Judea. Ahora bien, para el que no haya tenido oca­
sión de pasar por todos estos desengaños, quizá sea de 
utilidad la lectura de las siguientes líneas, en las cuales 
nos proponemos exponer los resultados de nuestras in­
vestigaciones prácticas sobre determinados particulares, 
concernientes á la ejecución de las preparaciones m icros­
cópicas definitivas.

Un punto que á primera vista pudiera considerarse 
trivial, y  que no obstante su olvido crea numerosas d i­
ficultades en histología práctica, es el que se refiere á la 
elección de cristales adecuados para la colocación defini­
tiva de la pieza anatómica. Con sentimiento vemos que, 
obedeciendo los fabricantes á miras de lucro, hacen c ir ­
cular por el com ercio unas láminas porta-objetos im­
propias, no sólo para la conservación de las preparacio­
nes, sino hasta para la misma observación inmediata. 
Cristales con burbujas de aire y otras impurezas conte­
nidas en su espesor, de color ligeramente verdoso (lo

en los estudios médicos, y  que contenía todo lo conceroiea - 
te al rógitueu cieutífieo y literario, que en esta parte debe­
mos coafesar se hallaba en cousonaucia con los adelantos 
de aquella época, y comprendía además todo lo concernien­
te á ezámeoes y reválidas, tanto para los médicos-ciruja­
nos Como para los cirujanos-sangradores, y médicos que sa­
lían de las universidades, adolecía de dos gravísimos defec­
tos; el primero, que no es imputable á su autor, puesto que 
su idea fue siempre la de suprimir los incompletos y defec­
tuosos estadios de medicioa que se daban en las Universi­
dades, lo que á pesar de su ascendiente sobre el ánimo del 
monarca no le fue posible conseguir, era que continuasen 
en dichos establecimientos estos estudios. El segundo, aun 
más grave que el primero, fue la creación de los cirujanos- 
sangradores, que para ser admitidos al estudio sólo necesi­
taban probar «saber leer bien, escribir, las cuatro reglas 
«de la aritmética y la gramática castellana» {Capitulo 
X X I f^, p á rra fo  1.®) Esto es, poseer los conocimientos que 
son necesarios para ser guarda rural ó peón caminero. Con 
solos estos requisitos eran admitidos on los colegios, don­
de en tres cursos estudiaban los rudimentos do la c i- 
rujia; con lo quo alcanzaban un título que les facultaba 
para ejercer aquella, no pudiondo, sin embargo, recetar 
ningún medicamento interno ífn o  Cft CrtSOí m uy Urgen,' 
tes . . y ya sabemos la interpretación que se did después á 
esta frase.

Para la creación de estos facultativos do un órden tan 
inferior hemos visto las razones del preámbulo; esto es, 
que sólo una clase de cortos estudios podría establecerse 
en los pequeños pueblos, que por sus pocos recursos no 
podían costear otra clase de profesores, y acaso se veian en 
la triste posición do tonor que pasarse sin ninguno. Pero

cual se advierte m ejor examinándolos por sus bordes), 
cuyas superficies suelen ser algo curvas y no bien puli­
mentadas, se emplean para la confección de los porta­
objetos, á los que, por otra parte, suele dárseles más de 
milímetro y m edio de grosor, que es el máximum que 
deben tener. Tan tosca elaboración dificulta los traba­
jos, hace perder belleza al preparado y nos expone á 
confundir los detalles de éste con las impurezas del cris­
tal. En cuanto á la laminilla cubre-objetos, debe darse 
la preferencia en todos los casos á las que tienen la for­
ma circular; pues las cuadriláteras no se prestan fácil­
mente á la extensión regular del barniz que ha de fijar* 
las sobre el porta-objetos, mientras que en las circulares 
el mismo borde de la laminilla es un guia segurísimo 
para el pincel que ha de extender el betún. Con más in­
terés ha de procurarse que las dos caras del cubre-obje­
tos sean perfectamente planas, bastando la más ligera 
corvadura (1), para que se interponga entre los dos cris­
tales alguna burbuja de aire que enmascara la prepara­
ción por el pronto, la altera más tarde y  expone á la pe­
netración del barniz, todavía no solidificado, entre el 
porta-objetos y  el cubre-objetos. Para reconocer la bon­
dad, bajo este punto de vista, de las laminillas cubre­
objetos, las sometemos á la siguiente prueba; sobre un 
porta-objetos perfectamente plano, se deposita una corla 
cantidad (ménos de una gola) de glicerina, aplicando so­
bre ella el cubre objetos y adaptándolo por m edio de 
una presión algo graduada pero uniform e, en toda la 
superficie de su cara libre; si es m uy graduada la cur- 
vadura de la laminilla, se rompe esta antes de conseguir

(1) Esta imperfección se advierte hasta en los cubre-objetos in* 
gleses, que son los mejor fabricados.

el célebre Castelló olvidó sin duda, que la necesidad do 
una clase subalterna de profesores no podría dejarse sen­
tir sino muchos años después de publicado su plan, pues 
por entonces eiistian multitud de cirujanos romancistas y 
de pasantía, establecidos en gran número en los pueblos y 
aldeas; y por consiguiente no podían estos en mucho tiem­
po carecer de asistencia facultativa. Se había además au­
mentado el personal de estos profesores con un buen nú­
mero de practicantes de los hospitales de campaña duran­
te la guerra de la Independencia, que, achaque ya muy 
antiguo entre nosotros, deseando el Gobierno recompensar 
sus verdaderos ó supuestos méritos, por Real órden do 19 
de Junio do 1815, los declaró A yu d a n tes segundos hono' 
varios de ciru jia^  con cuyo extraño título, y sin exijírse- 
les pruebas algunas de suficiencia, venían ejerciendo las 
funciones de cirujanos.

Continuaron pues las siete ú ocho Universidades (1), don­
de en aquella época se daba el estudio de la medicina, exa­
minándose cada año multitud de médicos puros, á la vez 
que los tres Colegios de Madrid, Barcelona y Cádiz, princi­
piaron á revalidar médicos cirujanos, y un tan crecido nú­
mero de cirujanos-sangradores, quo en pocos años se inundó 
la península de ellos; pues no hubo mancebo do barbería, 
peluquero y aprendiz de otros humildes oficios de aquella* 
tres capitales, que no aprovechasen la buena coyuntura que 
se les presentaba para adquirir un título de cirujano en 
solo tres cursos y £Ín estudios prévios.

(5í co'Atinmrá.)

sî

(]) Eran las do Granada, Sevilla, Valencia, Salamanca Valia* 
dolid, Santiago y Zaragoza.
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8u adaptación; si no lo  es tanto, por el pronto se adapta 
y aparece uniforme la pequeña capa de glicerina conte­
nida entre los dos cristales, pero á los pocos segundos 
vemos se pierde esta uniformidad, presentándose líneas 
trasparentes que recorren la capa de glicerina y que se 
hallan constituidas por el aire que ha penetrado entre 
los dos cristales; por liltím o, la adaptación es perfecta y 
duradera por algún tiempo, sin que penetre la más p e ­
queña burbuja de aire, cuando la pequeña laminilla es 
completamente plana.

No es menos interesante endurecer convenientemente 
las piezas frescas cuyos cortes deben constituir la pre­
paración definitiva; precaución indispensable para casi 
todos los tejidos (sólo se exceptúa el cartilaginoso y  óseo), 
no sólo por lo que ella facilita la ejecución de los cortes 
sino que también para evitar la descom posición del pre­
parado. Con este objeto, y prescindiendo de la cocción , 
desecación y congelación que pueden conducir al mismo 
resultado, se aconsejan multitud de reactivos, entre los 
cuales hemos ensayado los que vim os se recomendaban 
en las obras con más instancia, siendo com o sigue el 
resultado de nuestras investigaciones:

d eid o  acético  m om h id ra tad oi siguiendo el pre­
cepto establecido por los histólogos sólo lo hemos em­
pleado para endurecer el dérmis cutáneo, lo cual se con­
sigue incompletamente; las fibras laminosas, esponjadas 
por la acción del ácido, aparecen en los cortes notable­
mente deformadas, y de la asociación de varias de ellas 
resultan pequeños nodulos extrangulados por las fibri­
llas elásticas de la piel. No nos fué más útil el empleo 
de la mezcla propuesta por Moleschott (ácido acético, 1 
parte; alcohol, 1 parte; agua 2 partes), insuficiente para 
obtener, aun después de muchos dias, un endurecimien­
to completo.

•^ o^d eid o  n ítrico : convenientemente diluido en agua 
(5 por 100) lo hemos ensayado para endurecer el tejido 
muscular y nervioso: no hay duda que bajó el punto de 
vista m acroscópico el endurecimiento, sobi’e todo en 
los nervios, nada deja que desear; pero examinando los 
cortes hechos en sentido trasversal á la dirección de la 
fibrilla nerviosa, se observan estas disociadas por el r e ­
blandecimiento del tejido conectivo interfibrilar, lo cual, 
si bien puede ser una ventaja para disociar las fibras 
nerviosas y estudiarlas en el sentido de su longitud, es 
un grave inconveniente para la exploración de cortes 
trasversales, en los que debe conservarse la totalidad del 
preparado, para apreciar las relaciones y  proporciones 
mutuas de los elementos flbrilar conectivo interfibrilar.

M ezclas n itro -clorh íd rica s: variando las canti­
dades de estos dos ácidos, y diluyéndolos en distintas 
proporciones de agua, nunca hemos conseguido un en­
durecimiento apropiado; los músculos se tornaban por 
lo regular quebradizos, á la manera de lo que suele ocur­
rir cuando se dosifica mal el ácido cróm ico, y lo propio 
ocurrió en el tejido nervioso.

d eid o  su lfú r ico : aun prescindiendo de lo incom ­
pleto que resulta el endurecimiento por medio de este 
líquido (fórmula de Schulize, ó sean cinco gotas de áci­
do concentrado por treinta gramos de agua), la propie­
dad que tiene d^ fundir casi por com pleto el tegido la-

m inoso, nos autoriza para desecharlo en lodos los casos.
d eid o  h ip erósm ico : tan útil com o es este reactw <2 

vo para colorear ciertos elementos anatómicos, tan ine-¿J 
ftcaz resulta su aplicación cuando se desea endurece,^  
los ejidos, pues nosotros lo  hemos empleado bajo la ^  
fórmula de Eimer (1 por 100), sometiendo á su acción, 
por 24 horas, trozos de intestino, y jamás obtuvimos 
un endurecimiento que bastase á practicar los cortes 
finos; esto sin contar con la gran opacidad que este áci­
do presta á todos los elementos anatómicos, lo cual nos 
obliga á tratar después los cortes por medio del ácido 
acético para devolverles su trasparencia normal.

Tampoco fuimos más afortunados en nuestros ensa­
yos con el ácido o x á lic o , !a solución  de M u ller  y el á c i­
do picrico', en cambio el ácido cróm ico  (de preferencia 
á los cromatos de potasa), y  el a lcoh ol, especialmente 
este úl im o, satisfacen las mayores exigencias, y son los 
únicos de que nos hemos valido para ejecutar nuestra 
colección de preparaciones definitivas. El ácido cróm ico 
ofrece el inconveniente de que sí no se dosifica bien su 
solución en agua, ó si se deja la pieza algún tiempo más 
del que debiera en la mezcla, presta una gran fragilidad 
á los tegidos, los torna quebradizos 6 impide se practi­
quen bien los cortes. El alcohol no espone á este acci­
dente; su empleo es más espedito, pues no hay que d i­
luirlo en agua bajo ciertas proporciones, cual ocurre con 
el ácido cróm ico , no hay que cambiar de cuando en 
cuando, com o sucede con este último, la concentración 
de las mezclas, y  no presta co lor alguno á los tejidos. 
Es cierto que contrae un tanto los elementos anatómicos; 
pero, aun prescindiendo de que esto, siempre que no se 
altérela morfología de los referidos elementos, no es un 
grande inconveniente, puede también evitarse dejando 
ménos tiempo sumergidas en él las piezas anatómicas. 
Nos creemos, pues, auto izados para resumir este pun­
to, aconsejando se emplee exclusivamenle el alcohol para 
el endurecimiento de todos los tejidos, en los cuales nos 
proponemos practicar cortes finos que han de conservar­
se indefinidamente.

En-iurecidas convenientemente las piezas analómicas, 
y  disponiendo decristaics ap opiados, procedem os á se­
parar las pequeñas láminas de tejido que han de cons­
tituir la preparación. También acerca de este punto te­
nemos que dar algún consejo deducido de nuestras ob ­
servaciones personales. Cualquiera que, sin liaber prac­
ticado en histología, consúlte las publicaciones consagra­
das á esta ciencia, creerá de buena fé, que son indispen­
sables muchos instrumentos y aun aparatos que se acon­
sejan para llevar á cabo los cortes finos; y sin embargo, 
todo este lujo instrumental, sobre dispendioso, es abso­
lutamente inútil. En cuanto al instrumento que ha de 
practicar los cortes, nosotros hemos manejado repetidas 
veces d  gran cuchillo de J. Luys (destinado á hacer los 
cortes extensos), el de doble hoja de \ alcntln, el aparato 
para dar cortes de Nachet, el cuchillo de Strauss, y  en­
contramos que una buena navaja barbera, ó un cuchillo 
de cocina bien afilado, suplen con gran ventaja á aque­
llos instrumentos, siendo su manejo más expedito y me­
nos dispendiosa su adquisición. B uen corte, y  que el 
instrumento no s e a  demasiado ligero, tales son las únicas
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condiciones que exijimos á esta clase de medios para 
que llenen cumplidamente su objeto.

Para fijar los trozos de tejido que han de seccionar­
se con el instrumento corlante, y  graduar al propio 
tiempo el grosor de la laminilla que nos proponem os 
desprender, se han construido igualmente numero sos 
aparatos, cuya utilidad no es menos problem ática. Ni 
con los complicados aparatos de Luys y de F ollín , ni con 
la simple pinza de mango, hemos conseguido separar 
láminas más finas y regulares que las desprendidas co ­
locando un fragmento de la pieza anatómica en el inte­
rior de un buen trozo de médula de saúco; esto sin con ­
tar con que si la pieza endurecida es algo voluminosa, 
basta simplemente regularizar una de sus caras é ir se­
parando de ella pequeñas laminitas. Sólo el sencillísim o 
m icrotorao de Polaillon (construido por Robert y  Co- 
llin presta algunos servicios por la facilidad con que se 
fija en su interior el objeto que ha de seccionarse; ha­
biéndolo empleado nosotros (utilizando la médula de 
saúco, que colocamos en el interior del m icrotom o) en 
vez de la paraflna tan recomendada para estos casos por 
los autores franceses (1).

La pequeña laminita de tejido que ha de constituir la 
preparación, se coloca en el cubre-objetos, sobre el cual 
se ha depositado préviaraente una gota del liquido con­
servador. Muchos son también los líquidos conservado­
res aconsejados para el caso, ó igualmente hemos de sim­
plificar este punto de Histología práctica recomendando 
uno solo para todo género de preparaciones, ya se tra­
te de cortes sobre piezas con antelación endurecidas ó 
de laminillas procedentes de tejidos naturalmente duros. 
Este líquido es la glicerin a , que se cuidará sea perfecta­
mente neutra, desprovista, hasta donde es posible, de 
agua, y  que no contenga sales de plomo. Se le atribuye 
el inconveniente de prestar, al cabo de algún tiempo, un 
color amarillo á las preparaciones de tejidos blandos y  
n o  endurecidos préviamente, pero nos hemos convenci­
do de la injusticia de este cargo observando preparacio­
nes de tejido conjuntivo que figuran en nuestra colec­
ción , y  que contando un año de fecha, y  hallándose con ­
servadas en glicerina, presentan una trasparencia tan 
límpida com o el prim er día y  permiten descubrir todos 
los detalles del preparado. En preparaciones de tejido 
muscular del hom bre y de la rana, hechas por nosotros 
hace más de un año, empleando la glicerina, se observa 
hoy con  toda pureza la estriacion de las fibrillas y hasta 
los finísimos hazes del tejido conectivo iníerfibrilar, sin 
que tampoco se perciba tinte alguno que altere la tras­
parencia de la preparación. La glicerina ofrece además 
la ventaja de que puede emplearse á la temperatura or­
dinaria; su índice de refracción, m uy aproximado al de 
los otros medios por los que tiene que pasar la luz á tra­
vés de toda la preparación (2), la hace por demás adecua­
da para el caso; no se altera en presencia de los líquidos 
colorantes más comunmente empleados para teñir c ier -

(1) Robín. —iTmiíe du microssope, pág. 354.
(2) Se sabe qne el índice de refracción de la glicerina (1.475) 

es más aproximado al del cristal (1.310) que el índice de refracción 
del bálsamo del Canadá representado por 1.630 á 1.650.

j tos elementos anatómicos: y  por últim o, no se altera con 
tanta facilidad com o las otras sustancias propuestas para 
este mismo objeto.

Hasta para aquellas preparaciones en que se aconseja 
de un modo exclusivo el empleo de otros líquidos con­
servadores, hemos tenido ocasión de observar las venta­
jas de la glicerina; en efecto, se preconiza el bálsamo 
del Canadá  para conservar los preparados de tejido óseo; 
pues bien, siempre que hemos hecho ensayos compara­
tivos la ventaja ha estado de parte de la glicerina. El 
bálsamo del Canadá presta un tinte opalino ó  amarillen­
to á las laminillas óseas; en él no se destacan los osteo- 
plastas con tanta claridad com o en la glicerina; finalmen­
te, com o se concreta con  mucha facilidad cuando está en 
pequeñas masas, resulta m uy difícil la expulsión de las 
burbujitas de aire que se hayan deslizado entre los dos 
cristales de la preparación. También hemos valorado los 
servicios que com o líquidos conservadores podrían pres­
tar la  d iso lu ción  de bálsam o del Canadá en e l  clorofor­
m o, e l  cim ento de H ep w orth , la  g licerin a  gelatinizada, 
la s m ezcla s de O rdoñez (sólo hemos ensayado el líquido 
número 2 para preparaciones de cartílagos), la glicerina 
y  e l  ácido cróm ico , la m ezcla  de B ea le , y  los líquidos 
de P a c in i , sin que en ninguno de ellos hayamos obser­
vado las ventajas comprobadas en la glicerina, á la que, 
volvemos á repetir, creemos debe darse la preferencia 
en todos los casos.

La elección  de un barn iz  apropiado para  fija r inde­
finidam ente e l  cubre-ob jetos sobre e l  p o rta -o b je to s , es 
uno de los puntos más interesantes cuando tratamos de 
ejecutar preparaciones microscópicas definitivas, de­
biendo ingénuamente confesar por nuestra parte, que ha 
sido el que más nos ha costado vencer, á pesar de su 
sencillez aparente. En efecto, por el pronto, y  prescin­
diendo de la belleza del preparado, con  cualquier mástic 
conseguíamos una adhesión suficiente para impedir la 
penetración del aire; pero, de una parte, el barniz re­
sultaba m uy irregularmente extendido, y de otra, al ca­
bo de poco tiempo (unas veces por la acción del calor y 
otras por la del frío) se agrieteaba el mástic, quedando 
completamente inservible la preparación.

Para comenzar nuestros ensayos por el cimento que 
nos pareció más expedito de manejar y de más fácil ad­
quisición, principiamos por el empleo de una fuerte di­
solución de goma, considerada por Morel (de Strasbur- 
go) com o m uy á propósito, tanto para fijar los bordes 
del cubre-objetos, com o para conservar el preparado; é 
indudablemente, si las cosas pasaron de este m odo, nin­
gún mástic podria com petir con esta sustancia, pues 
bastaría depositar la laminilla de tejido en una gota de 
disolución gomosa, previamente colocada sobre el porta­
objetos, aplicar encima con alguna presión el cubre­
objetos; y  desempeñando la goma el doble papel de lí­
quido conservador y de cimento para la fijación, las 
preparaciones quedarían hechas con una grande econo­
mía de tiempo. Sin em bargo, nuestras esperanzas que­
daron defraudadas, al ver que casi ningún tejido se 
conserva bien cuando está bañado por esta sustancia, 
deformándose no sólo los detalles histológicos de la la­
minilla, sino también la totalidad de ella, que aparece
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nóstico referido, nadie pudiera arriesgar una distinción tan 
delicada bajo todos conceptos, sin tener en sn apoyo el 
testimonio de prácticos acreditados, qne hubiesen tenido 
ocasión de observar numerosos casos de esta especie.

Este testimonio no se hizo esperar; y puesto que de pú­
blico se conocen nombres, podemos citar los de los seño­
res Letamendi y Martínez Muñoz, que diagnosticaron 
aquel caso de tifus icteroides, asi como el de otra enferma 
que también será objeto de estudio, cuando la calma de 
los ánimos autorice á hablar con el detenimiento debido.

La atención de las autoridades no tardó en fijarse en el 
asunto, y en la misma noche en que se efectuaban estas 
cosas se reunió el Real Consejo de Sanidad, oyendo las 
declaraciones é informes del gobernador de la provincia, 
del alcalde primero y de los facultativos que hasta enton­
ces habían intervenido en la asistencia de los casos. El 
dietámen dado por el Consejo no es aun del dominio pú­
blico cuando escribimos estas lineas.

Después de esto se han propalado noticias, verosímiles 
unas y otras desprovistas de todo fundamento; se han co­
metido imprudencias quizás dictadas por el mejor deseo; 
se ha asegurado como indudable la existencia de nuevos 
casos en otros hospitales de esta capital; se han desmentido 
unos y otros, en una palabra, es difícil saber á qué atener­
se; lo que puede tenerse como probable, y lo que con ma­
yor detenimiento dilucidaremos, es que hay alguna rela­
ción entre los casos apuntados y la proximidad de sus 
viviendas con otras en que se han albergado soldados 
procedentes del ejército de Cuba.

Por hoy no entramos en más detalles ni comentarios; 
creemos y esperamos que no habrá qne lamentar mayores 
males en lo sucesivo por la enfermedad de que nos ocupa­
mos; pero bueno será que no se dé sobrada confianza á lo 
que pasa por seguro para los que estudian á la ligera las 
cuestiones, pues del estudio detenido de esta, como de tan­
tas otras, el cauto deduce datos para apreciar en lo que 
valen las seguridades y afirmaciones demasiado rotundas; 
y los encargados de velar por la salud pública, tanto deben 
escuchar el razonado consejo de la prudencia, que la im­
premeditada vocinglería de los dos estremos de asustadizos 
y desconfiados.

D r . P r ie to .

HOSPITAL DE LA PRINCESA.

Glinica médica á cargo de D. M. Salazar.

TETANIA.

Eieuteria Pascual, de 2*2 años, natural de Roa, provin­
cia de Búrgos, soltera, sirviente, de buena constitución y 
buen género de vida, entró en la Clínica el 10 de N o ­
viembre de 1877,

Sólo sabe haber padecido las enfermedades de la infancia 
y viruelas á los 17 años. Su salud siempre ha sido buena, 
empezó á menstrnar á los 16 años, y escepto el mes ante­
rior al que ha caído enferma siempre ha sido buena.

Hace 15 dias, á causa de enfriamientos, se sintió con 
iQalestar general, inapetencia y diarrea; tomando para que 
esta cediera, sustancia de arroz y limonadas, á pesar do lo

cual, siguiólo mismo. En este tiempo empezó á sentir 
hormigueo en los piés y piornas con rigidez muscular y 
embotamiento de la sensibilidad, pues al andar dice que 
sentía como si se le interpusiese algún cuerpo entre el sue­
lo y los piés, presentándosele más tarde en los brazos y 
cara, en donde le impedía los movimientos de la mandíbu­
la inferior y los de la lengua, dificultando la palabra. Tomó 
una medicación que el Dr. Salazar la prescribió, y no ce­
dió á pesar de esto; ingresó en Clínica, donde ofrece el es­
tado actual siguiente:

Decúbito supino, los laterales le son molestos por au­
mentársele el hormigueo y producirla dolor; la coloración 
de la piel y mucosas es normal, esceptuando las megillas y 
el ménstruo, donde presenta unas rosetas bastante encen­
didas.

En el aparato digestivo hay apetito y diarrea.
En el circulatorio pulso lento y depresible; fisiológicos 

los signos cardiacos.
El respiratorio está normal.
Examinando el sistema muscular presenta un hormigueo 

en los piés, piernas y brazos y rigidez en los músculos ma- 
seteros que dificultan la deglución y la palabra. La sensi­
bilidad es perfecta escepto en los restos anteriores del ab- 
dómen que es nula.

A  las once del 12 do este raes (Noviembre) empezó á 
sentirse con algunos pródromos coexistentes con un sudor 
copioso, convulsiones crónicas en los músculos de la cara 
manifestándose más tarde rigidez en dichos músculos y en 
los del cuello (trismo), pérdida del movimiento en las 
piernas y brazos y anestesia con una gran rigidez en los 
músculos del abdómen, al parecer había aumento de calor; 
mas el termómetro nos marcó 37® y el pulso concentrado. 
A  las cinco de la tarde este estado había cesado y sólo sen­
tía el hormigueo.

Desde su entrada en Clínica le prescribimos el bromuro 
potásico, cuatro gramos en 120 de agua, para tomar una 
cucharada cada dos horas; no hubo mejoría y le dió el ata­
que que queda dicho, se le aumentó el bromuro á seis gra­
mos y empezó á mejorar y no se le repitió el ataque; á los 
15 dias, quo ya la creíamos buena por haber desaparecido 
los síntomas, la suspendimos la medicación y á las 12 ho­
ras de no tomarla se presentaron de nnevo algunos sínto­
mas precursores; por lo quo se le dispuso el que siguiese 
tomando el bromuro hasta el 15 de Diciembre, que ya se 
lo ha suspendido, sin tener el menor trastorno ni aquejarla 
nada.

V. DE S a n m illa n .
Madrid 12 de Agosto de 1878.

PRENSA MÉDICA.
P R E N S A  E S T R A N J E R A .

Color negro de la orina producido por el uso del 
fénico al esterior.

ácido

Desde hace algunos años se ha generalizado de tal ma­
nera el uso del ácido fénico en la cura de las heridas, que 
no puede pasar iudiferente ninguna de las cuestiones que á 
él se refieren. Más de una vez, dice el Sr. E . Kirmisson, 
ayudante de Anatomía de la Facultad do París, nos ha lla­
mado la atención, en la clínica del Sr. Verneuil, el color ne­
gro de las orinas en enfermos cuyas heridas se curaban con 
el ácido fénico. Además de esta melanuria, se han obser­
vado áveees diversos accidentes, muy análogos á los que se 
manifiestan en el envenenamiento por el ácido fénico ad­
ministrado al interior.

En los casos en que la herida curada con el ácido fénico 
presentaba una gran eetension, y por consiguiente una vasta 
superficie de absorción, es en los que el Sr. Kirmisson ob­
servó el color negro de las orinas. El primer enfermo que
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ofreció «8te fenómeno, era un sugeto á quien el Sr. V er- 
nauil había amputado el muslo por el tercio inferior. Mien­
tras duró la operación, le hicieron pulverizaciones feníca- 
das, y lociones prolongadas con el ácido fénico antes de la 
aplicación de la cura uatada. Los dias siguientes á la ope­
ración, la orina del enfermo tenia un tinte negruzco, muy 
semejante al que le hubiera obtenido mezclando al liquido 
urinario cierta cantidad de tinta, cuyo fenómeno desapare­
ció al cabo de tres ó cuatro dias. La herida cicatrizó perfec­
tamente.

La segunda vez que el Sr. Kirmissou observó el mismo 
hecho, fuó en un hombre á quien se había hecho la desarti­
culación del muslo á causa de un sarcoma perióstico del fé­
mur. Como en el caso precedente, la vasta herida, resulta­
do de la Operación, se pulverizó y lavó cuidadosamente con 
ácido fónico. Los dias siguientes se continuaron las curas y 
las pulverizaciones fenicadasj la herida estaba cubierta de 
una escara delgada, que comenzó á desprenderse á los ocho 
dias de la operación, en cuya época se observó el mismo 
color negro de la orina que en el caso anterior. La cura­
ción se obtuvo también sin ningún accidente.

En ambos casos, hecho el exámen de la orina antes de 
la operación, no se halló la menor particularidad respecto 
al color; no descubriéndose tampoco azúcar ni albúmina, 
ni ahora ni luego.

Otros dos casos de coloración negra de la orina consecu­
tiva al uso del ácido fénico al esterior, se observaron en 
una mujer á quien se habla amputado la mama y en una 
jóven á quien se hizo el soeavamiento parcial del pié á 
causa de una cáries de los huesos del tarso.

Eu este último caso, el color era mucho más intenso que 
en los precedentes; las orinas ofrecían un tinte rojo ne­
gruzco, con una falta de trasparencia. A  primera vista hu­
biéramos dicho que se trataba de orinas sanguinolentas, 
mas no contenían depósito, ni glóbulos y apenas algunos 
vestigios de albúmina. Como ios otros enfermos, no pre­
sentaron estas dos mujeres ningún otro incidente.

Una vez fijada nuestra ateuciou en este color particular 
de las oriuas, dice el Sr. Kirmissou, no ha sido nada difí­
cil encontrar otros casos semejantes.

Los Sres, Bazy y Barth nos han indicado dos casos de 
orinas negras; el primero en un hombre de la clínica del 
Sr. Le Dentu, á quien se curaba coa ácido fénico una vasta 
herida de la región glútea; el segundo en un enfermo del 
Sr. Fernet, sometido á inyecciones fenicadas en la pleura á 
causa de una pleuresía purulenta. El enfermo del Sr. Le 
Dentu curó, mas el del Sr. Fernet murió á causa de los 
progresos de la enfermedad; pero ni uno ni otro presenta­
ron otros accidentes que pudieran atribuirse al ácido féni­
co. Eu los últimos meses del pasado año observó Kirmissou 
otro caso, en un enfermo de pleuresía purulenta, tratado 
por las inyecciones fenicadas.

En todos los casos de que acabamos de hablar, el color 
negro de las orinas fué el úaico fenómeno que se observó, 
pero, en otros, diversos accidentes sucedieron al empleo del 
ácido fónico en las curas. En la clínica del Sr. León Labbé 
S0 observó un hecho de este género. Se trataba de una mu­
jer afecta de fístula estercorácea, por la que se hacíau dia­
riamente inyecciones fenicadas. En cuanto penetraba en el 
intestino cierta cantidad de agua fenicada, era acometida 
la enferma de náuseas y de vómitos, acompañados do zum­
bidos de oidos, vértigos y temblores de las manos, cuyos 
fenómenos cesaban al cabo de un cuarto de hora, después 
de una díaforesís abundante; mas volvían á reproducirse á 
cada cura. Cesaban cuando se hacían inyecciones con agua 
pura y reapareciau cuando de nuevo se hacía uso de las so­
luciones fenicadas. Una vez, los síntomas que acabamos de 
referir fueron acompañados de un color verdoso, poco pro­
nunciado, de las orinas.

El Dr. Volkmann ha observado casos de esto género, 
sobre todo cuando el ácido fénico se ponía on contacto con 
vastas superficies sinoviales ó serosas. Además del color 
negro de la orina, había cefalalgia, vómitos, convulsiones y 
coma, lo cual ha obligado á este cirujano á abandonar el

ácido fénico en las grandes operaciones sobre las serosas, 
en particular en la ovariotomia.

A  los hechos citados podríamos agregar otros observados 
en la clínica del Sr. Verneuil durante los últimos meses 
del pasado año. La molanuria coincidió siempre con el em­
pleo de las curas fenicadas y desapareció cuando estas se 
hicieron ménos frecuentes ó se diluyeron más las solucio­
nes empleadas.

Los anteriores hechos no dejan ninguna duda sobre la 
absorción del ácido fénico á eousecueacia de su apUcacion 
á la superficie de las heridas y cavidades serosas.

Sin embargo, es muy probable que no sea el ácido féni­
co, sino mis bien sus derivados, los que oxidándose eu el 
aire produzcan el color negro observaioj pues, aparte de 
otras razones, en la mayor parte de los casos la melanuria 
no existia en el acto de la emisión de las orinas, sino que 
se producía al cabo de un tiempo variable y se pronuncia­
ba más á medida que era más prolongado su contacto coa 
el aíre.

En resúmen, el empleo del ácido fónico al esterior, así 
como su uso interno, puede dar lugar á una forma de me­
lanuria especial.

Esta molanuria no es al parecer grave, pues en ningu­
no de los casos observados fué acompañada de accidentes; 
pero conviene conocerla, pues indica que deben disminuir­
se las dósis de ácido fénico empleadas, á fin de evitar las 
convulsiones, la cefalalgia y el coma que en algunos casos 
se han observado.

Por último, el conocimiento de este hecho es útil tam­
bién bajo el punto de vista del diagnóstico. Debe en efecto 
dUtlnguirse de esas formas de melanuria indicadas hace 
tiempo por el Sr. Verneuil eu los heridos coa afecciones 
hepáticas. El estado general grave de los hepáticos y los 
síntomas particulares revelados por el exámeu del hígado, 
servirán para hacer el diagnóstico diferencial.

El sulfovinato de quinina.

El farmacéutico fraacós Sr. P. Carlos prepara dos sul- 
fovínatos de quinina: uno correspondiente alsubsulfatode 
quinina (sulfato de quinina ordinario de las farmacias), y 
otro correspondiente al sulfato neutro (bisulfato ó sulfato 
ácido de quinina).

S alfovinato ácido de q u in in a .^ ^ l  S r. Schlagdenhauf- 
fen dice que para obtener esta s. !̂, basta precipitar una 
solución de 5,48 de sulfato de quinina por 3,07 de sulfo­
vinato de barita. Dosgraciadamente, dice el Sr. Caries, 
con estas proporciones quoia sin descomponer un exceso 
considerable de sulfato ácido de quinina; de modo que el 
producto flual no es más que una mezcla de sulfovinato 
de quinina y de bisulfato de esta misma base.

El Sr. Andouart recomienda, por el contrario, 5,48 de 
quinina (dice sulfato ácido cristalizado) y 4,23 de sulfo­
vinato de barita, números que son exactamente los de los 
equivalentes, y que dan lugar, por doble descomposición, 
al sulfato de barita que es absolutamente iusoluble, y al 
sulfovinato de quinina que permanece disuelto. Como el 
Sr. SchlagdenhaufTeu, aconseja evaporar el liquido al baño 
de maría, no excediendo la temperatura de 40®, sin lo 
cual la sal de quiaiaa se separa del líquido, en forma de 
un líquido aceitoso iucrístalizable.

SegUQ el Sr. Caries, esta preparación se hace muy rá­
pidamente, y sin temor de ninguna alteración, operando 
la doble descomposición, no en el agua, sino en el alco­
hol á 90® hirviendo, que disuelve las dos sales y que se 
presta tan bien como e! agua al cambio de los ácidos y de 
las bases. Si la cantidad de las sales es proporcionada á 
sus equivalentes, se obtiene por filtración de la mezcla 
una sotuciou pura de sulfovinato de quinina, que no falta 
más que evaporar al baño maría de agua hirviendo. Que­
dará como residuo el sulfovinato ácido d e  quinina, sal 
blanca, difícilmente cristalizable y muy liig roscópica, pues 
es sin duda una de las sales más solubles eu el agua que
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com o encogida y  enturbiada al cabo de tres ó  cuatro 
dias, siendo este efecto de la goma mucho más evidente 
en los cortes de tejido grasoso, nervioso central y  carti­
laginoso.

El barn iz negro d el Japón, así com o el barn iz  d e  
laca  (disolución de laca en alcohol), ensayados por n os ­
otros para cimentar preparaciones de plantas criptogá- 
micas, nos ofrecieron el inconveniente de ser en exíre - 
mo fluidos y  correrse con  irregularidad al estenderlos 
con el pincel, grieteándose fácilmente cuando con  ante­
rioridad habíamos procurado darles más consistencia, 
disminuyendo la proporción de alcohol que ambos c o n ­
tenían.

El cimento blanco de Ziegler, recomendado especial - 
mente por Frey (1), una vez concretado no se grietea n i 
se desprende en laminillas, cual suele ocurrir con el ne­
gro del Japón, pero en cambio exige bastante tiempo 
para solidificarse, lo cual embaraza el trabajo de las pre­
paraciones, exigiendo una precaución suma al colocar 
estas en sitio apropiado para su desecación; pues la flu i­
dez del cemento hace perder su regularidad á la capa ya 
extendida, no sólo por el más ligero contacto, sino que 
también por poco que se incline el cubre-objetos. De otra 
parle, lo mismo este que todos los barnices tardos en 
solidificarse, y  que tengan un co lor claro , resultan su­
cios después de concretados, á causa de retener en su 
superficie el polvo y las impurezas que pululan por la 
atmósfera.

El Go/rf m e ,  ideado por M. Zhwaites y  vulgarizado 
por Beale (2), puede prestar buenos servicios, pero á 
costa de grandísimas precauciones; nunca nos dió buen 
resultado cuando bordeamos el cubre-objetos con  una 
capa gruesa de este cim ento; pues aunque se concreta 
m uy pronto no se solidifica nunca completamente, r e ­
sultando una masa en la que toda presión algo graduada 
deja siempre una huella m uy manifiesta; portal m otivo, 
cuando se le emplea, debe extenderse primero una capa 
muy tenue, sobre la cual se irán depositando otras dos 
ó  tres con el intervalo de cuatro dias entre una y  otra; 
después de todo, aun observando esta precaución, el c o ­
lor caramelo del G old s iz e  favorece m uy poco la parte 
estética de las preparaciones.

Por último, la cera  y la parafina  sólo pueden emplears e 
con el carácter de provisionales, porque ni determinan 
una oclusión completa, ni dan fijeza al cubre-objetos, 
ni se adhieren indefinidamente al cristal, ni se pres­
tan á bordear con regularidad la preparación. En cara -  
bio el betún de Jadea nos ha prestado útilísimos serv i- 
cios, habiendo evitado con  su empleo casi todos los in ­
convenientes señalados en ios otros cimentos; en efect o 
se concreta con rapidez, sobre todo cuando se le ha pre­
parado disolviendo el asfalto ó betún en la bencina, y  no 
en la esencia de trementina com o se acostumbra; una 
^ez bien solidificado (lo cual según hemos dicho se co n ­
sigue m uy pronto), ofrece una consistencia tan gradua­
da, que nada basta para hacer perder su regularidad á la 
capa extendida; no se grietea ni deja penetrar el aire

(I) Le mierosoope, trad.fran. París, 18G", p. 2i7.
<2) Beale; The microseope; London, 18GS, p. 48.

bajo la forma de burbujas en su masa, com o ocurre con  
la disolución gomosa ; no altera los líquidos que más co ­
munmente se emplean com o conservadores del prepara­
do; es muy fácil de manejar, pues con  la bencina (aun 
en frió) podem os graduar su consistencia á voluntad; y 
por último, el brillo que presenta su superficie una vez 
concretado bordeando el cubre-objetos, la pureza de su 
color negro y  la regularidad con que se extiende, prestan 
gran belleza á la preparación. Casi todos nuestros pre­
parados están hechos empleando com o mástic el betún 
de Judea; en algunos hem os usado el blanco de Ziegler, 
y  sólo pocas preparaciones están bordeadas con el 
G o ld -s iz e .

Para emplear el betún observamos las siguientes pre­
cauciones: colocam os, promediándolo convenientemente, 
un porta-objetos sobre la plancha circular del aparatito 
para dar betún; y  habiendo dado á éste una consistencia 
apropiada, impregnamos en él un pequeño pincel, que 
al hacer marchar la plancha vá depositando el betún en 
forma de banda circular; hecha de este m odo la célula, 
se vierte en su centro una gota de glicerina y  se coloca  
en ella la laminilla del tejido, operaciones ambas que 
han de hacerse rápidam ente; pues com o la banda de 
mástic debe tener m uy poca altura, fácilmente se co n ­
creta, resultando entonces difícil la adaptación del cu ­
bre-objetos; aplícase éste (com prim iendo suavemente 
para expulsar el aire que hubiera penetrado ó el exceso 
que hubiese de líquido conservador), y  se procura que 
su borde corresponda al límite de la célula ; después se 
aplica una capa delgada de betún bordeando el cu bre­
objetos, dejando así el preparado por espacio de cua­
renta y ocho horas, al cabo de las cuales se dá sobre la 
primera otra nueva y  definitiva capa de asfalto, con  lo 
que la preparación queda ultimada.

Finalmente, para coleccionar las preparaciones, he­
m os hecho construir unas cajas que consideramos pre­
feribles á las extranjeras. Son de nogal ó caoba, y  o fre ­
cen la particularidad de que los preparados se mantie­
nen fijos, no tanto por las muescas de las dos bandas 
longitudinales, com o por la presión de la tapa, la cual 
resulta almohadillada interiormente á beneficio de un 
grueso terciopelo de lana. De este m odo adquieren los 
porta-objetos una gran fijeza, que evita su rotura p or  
muy bruscos m ovimientos que á la caja se im prim an.

E duardo  Ga r c ía  So l a .

L A  C U E STIO N  D E  L A  F IE B R E  A M A R I L L A .

Hace algunos días que la atención del público do Madrid, 
y posiblemente á estas horas la de toda España, se fija 
en un asunto por desgracia harto digno de fijarla y es este 
el de la alarma producida por haberse hablado de la pre­
sentación de algunos casos de tifus icterodes en el centro 
mismo de España y en el punto más céntrico de la capital, 
sin haber antecedente alguno de que en la larga estensíon 
de nuestras costas haya ocurrido nada que haga sospechable 
la importación, la trasplantación, de este tifus cuyo carác­
ter tanto se ha discutido en estos dias.

Las personas científicas, el vulgo, los empíricos, los quo
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presumen de ilustrados y los que positivamente lo son, to ­
dos han discutido, quien con más, quien con menos datos, 
la posibilidad del raro hecho que se denunciaba*, y el G o­
bierno, las autoridades y el Consejo de Sanidad han inter­
venido en el asunto, que es hoy completamente del domi­
nio público, por más que no sean enteramente exactas las 
noticias propaladas por nuestros colegas en la prensa. 
Ninguna razón existe para que los lectores de El Siglo 
Médico ignoren lo que sabe hoy todo el mundo por el 
intermedio de los periódicos noticieros; hay además parti­
culares motivos para que en nuestras columnas sea más 
exacta la narración délos hechos. Veamos cómo estos han 
sucedido según nuestras propias noticias y las que algunos 
comprofesores nos han facilitado.

líácia mediados del pasado mes de Setiembre parece que 
se presentaron en una casa situada en el primer tercio de la 
calle de Tetuan (comprendido entre la de Capellanes y lade 
Preciados) cinco casos de tifus de una forma tan anómala y 
alarmante, que llamaron vivamente la atención del médico 
D . Francisco López Cerezo, que habitaba precisamente en la 
misma casa. Uno de los enfermos, muchacho de unos 17 
anos de edad, fué trasladado al Hospital de la Princesa, en 
donde permaneció tres dias. A  su entrada daba como an­
tecedentes los de una fiebre que había comenzado con un 
aparato de síntomas exagerado, para quedar en un estado 
que parecía no ofrecer ninguna gravedad. Los síntomas ne­
gativos cutáneos hicieron desechar la idea de que se tratase 
de una fiebre exantemática, y la persistencia de los sabur- 
rales y  nerviosos hizo quo se creyera en la existencia de 
una flobre tifoidea en la mitad de su primer setenario.

A l tercer dia de hallarse el enfermo en el hospital, en 
la  visita de la tarde presentaba un cuadro completamente 
distinto al que ofrecía por la mailaua; hallábase su piel 
fría, pequeño y filiforme el pulso, había coma y resolución 
general de fuerzas; por la boca y las ventanas de las nari­
ces asom.ibau coagulitos de sangre, y al examinarle las en 
eias y la lengua se vió toda la boca llena de este líquido 
negro y con el aspecto de la pez. El enfermo habia tenido 
una hematemesis abundantísima, así como también abun» 
dantes deyecciones ventrales con iguales caractéres que el 
vómito.

A  pesar de las prescripciones terapéuticas activas con 
que se intervino, el enfermo sucumbió á las once do aque­
lla misma noche.

El facultativo de guardia que era precisamente el señor 
López Cerezo, díó entonces cuenta al médico de la Sala de 
los antecedentes que él poseía del caso y délos otros igua­
les que habia podido observar.

Ninguna consideración haremos acerca de este hecho 
clínico. ¿Podía tratarse de una tifoidea que hiciera sucum­
bir al enfermo por hemorragia en e l  quinto d ia  de en fer -  
medad't ¿Se trataría aquí de alguna intoxicaciun por mate­
rias alimenticias mal acondicionadas que esplicara la catás­
trofe ocurrida? Convínose en averiguar las causas y fueron 
pasando dias hasta el 21 del mismo Setiembre.

En la mañana de este dia ingresó en la Sala de distin­
guidos, á cargo como la primera, del Dr. Cortezo, un jó -  
ven dependiente de comercio que provenia de la tienda nú­
mero 4 de la calle del Arenal. El cuadro sintomatológico 
que ofrecía aquel desgraciado era tul, que se dispuso inme-

diatam ente su separación de los demás enfermos déla sala  ̂
y se rodeó su cama de vasijas planas, llenas de disolucio­
nes do permanganato potásico, se pulverizó su atmósfera 
ambiente con ácido fénico y se dispuso severamente que 
nin guna de las deyecciones de aquel enfermo se arrojase 
por los comunes de servicio delHospital,destinandoesclu- 
siva mente para él uno, en el cual se verterían disolucio­
nes desinfectantes, siempre que se limpiaran las vasijas 
de su uso.

Y  sin embargo, nunca en aquella.s salas han sido aislados 
los tifoideos, ni jamás se han presentado casos de conta­
gio on los otros enfermos, ni en el personal de servicio.

¿Qué era pues lo  que aquel enfermo ofrecía de particular?
El marcado color sub-ictérice de su piel, inyectada al 

propio tiempo hácia el vientre y el pecho, con un color 
f  moratado y en forma como jaspeada; el brillo de sus ojos 
cuyas escleróticas amarillentas tomaban, por la inyección 
vascular que las cubría, un tono anaranjado, de tal modn 
chocante, que no puede compararse sino al que formaría 
una conjuntivitis en un sugeto ictérico; los lábios resque­
brajados, y secos, las encías y dientes cubiertos de lentores 
y fuliginosidades, la lengua seca, encendida, y con un bar­
niz negruzco, resquebrajado; en una palabra, todo el con­

junto de síntomas de hábito esterior, de sistema nervioso, 
de aparato digestivo y circulatorio, era el de un tifus graví­
simo que se encontrase ya en un periodo avanzado, y sin 
embargo, el enfermo se hallaba entrando en el tercer dia 

de enfermedad.
Las personas que le acompañaban dieron como antece­

dente, que vivía en la casa mencionada en un cuarto con 
ventana á la calle de Tetuan. A  las 12 de la noche del dia 
22 habia sentido un violento escalofrío, seguido de cefa­
lalgia muy intensa y dolor contusivo en la región lumbar 
en las piernas y en los brazos; la temperatura en el dia de 
su entrada era fúT la  mañana  de más de 39®; en la tarde 
del mismo dia cuando debía haberse exacerbado, tenia 38®  ̂
y hablan remitido casi todos los síntomas.

Como quiera que han de conocer nuestros lectores de­
talladamente estos casos, pasamos por alto sus pormenores 
y seguiremos narrando los hechos.

Este segundo caso, unido por 'estraña coincidencia con 
el primero, y ofreciendo aqnel cuadro sintomatológico tan 
mal avenido con lo que dicen los libros y lo que enseña la 
clínica, á quien diariamente observa las múltiples formas 

que adquieren en Madrid las fiebres tifoideas, no se 
apartaba un momento de la mente del profesor encargado 
de su asistencia. Cuarenta y ocho horas pasaron, en que 
se desplegó una terapéutica activa, de acuerdo con las 
indicaciones suministradas por el estado del enfermo, y 
no se formulaba todavía un diagnóstico, que era rechazado 
continuamente, cada vez que trataba de imponerse con la 
el aridad penetrante de la verdad al pensamiento del que 
le juzgaba.

No se ocultaba ni se podía ocultar á quien por media­
namente ilustrado se tuviera que la forma icteródica del 
tifus, com o enfermedad específica por si, y procedente de 
una sem illa  que no puede desarrollarse sino en condicio­
nes de terreno  y abono determinadas, era inverosímil que 
pud iera presentarse en esta capital.

Aunque el concurso de síntomás llevara quizás al diag'
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poseemos; sin embargo, en concepto del Sr. Caries, su 
gran acidez le impedirá ser adoptada por los médicos.

Sulfoyin(Xto iiñutro (le sulfovinato neu­
tro no tiene estos inconvenientes.

El Sr. Carlos preparaba antes esta sal, saturando exac­
tamente el ácido sulfovínico por la quioína hidratada; pero 
por no preparar próviamente estos dos componentes, 
abandonó este procedimiento por el siguiente;

Disuelve por una parte, al baño de maría, 16,60 de 
sulfovinato de sosa puro en 200 de alcohol á 90®, y por 
otra, del mismo modo, 42,80 de sulfato de quinina ordi­
naria en 600 del mismo alcohol. Mezcla las dos soluciones 
calientes; las deja enfriar, las decanta en un filtro, y lava 
el precipitado da sulfato de sosa con alcohol, hasta que 
una gota de líquido colocada en un fragmento de porcela­
na ó en la hoja de un cuchillo, no dó ya por la calcinación 
residuo carbonoso. Para conseguir esto, son por lo gene­
ral necesarios 1.500 centímetros cúbicos de alcohol. No 
falta más que eliminar éste, ora por destilación, ora al 
aire libre, y evaporar por último á sequedad.

El sulfovinato neutro cristaliza difícilmente en forma de 
prismas, es inodoro y de sabor muy amargo. A 15®, el agua 
disuelve de 33 á 35 por 100, ó sea próximamente el ter­
cio de su peso; es mucho más soluble en el alcohol, ente­
ramente insoluble en el éter puro, y parcialmente soluble 
en el acuoso ó alcoholizado; es muy soluble en el éter 
acético, lavado y neutro, y en la glicerina. La benzina, la 
esencia de trementina y los cuerpos grasos no lo disuel­
ven; pero con la ayuda de algunas gotas de alcohol, se 
emulsiona muy fácilmente con ellos.

Bajo la iofluencia del calor, se descompone lentamente, 
sobre todo á partir de los 100°, en alcohol, que se volati­
liza, y sulfato de quinina; al calor rojo se carboniza y que­
ma en el aire sin dejar residuo.

La neutralidad absoluta de esta sal, unida á su gran so­
lubilidad, indica— dice el Sr. Garles— que puede emplear- 
B0_ventajosamente en naturaleza, en inyecciones hipodér- 
micas, lavativas, pociones, píldoras y obleas. Su fácil des­
composición en sulfato de quinina, hace creer que su ac­
ción terapéutica debe ser análoga á la del sulfato de qui­
nina; y como no tiene necesidad de la intervención de 
ningún ácido para disolverse, puede decirse que se sopor­
tará mejor que el sulfato de quinina ordinario.

Para uso esterno, en estaco de linimento, pomada y su­
positorios, ha de ser más úUil que el sulfato ordinario, á 
causa de su solubilidad en el éter acético y la glicerina, y 
8u mezcla íntima con los aceites y cuerpos grasos.

diag'

Arenaria rubra: su empleo en la diátesis úrica y en el
catarro vesical.

El Dr, E. Bertheránd, en el periódico que bajo su direc­
ción se publica en Argelia , haco la historia de esta 
planta y refiere ocho casos, en los que lo ha producido 
excelentes resultados. La administra en forma do píldoras 
ó de jarabe, con arreglo á estas fórmulas:

PildorcíS'. Extracto acuoso......................i  grumos.
Polvos de regaliz.............  c . s.

para 20 píldoras, de las que so tomarán cuatro ó cinco an­
tes de desayunarse y antes de comer.

Jarabe'. Planta entera, antes do la
florescencia..........................40 gramos.

Agua.........................................250 —
Para reducirla á..................  200 —

Añádase: Azúcar................................  400 —

Uua cucharada cada dos horas en un dedo do agua.
Las conclusiones con quo el Sr. Bertheránd termina su 

trabajo, Son las siguientes:
arenaria rubra  tiene propiedades activas y |  

6 Caces contra el catarro vesical agudo y crónico, purulen- “

to ó sanguinolento, contra la disnea, la cistitis y la diátesis 
úrica.

2 . a Sn empleo facilita la evacuación de las arenillas, 
por lo que constituye un calmante pronto y enérgico de 
los cólicos nefríticos;

3. ® Su uso es inofensivo; no ha producido ningún ac­
cidente ni fatiga en las personas que han hecho de ella 
uso prolongado (cincuenta dias).

La constitución salina, propia de la arenaria  rubra, 
permite augurar la utilidad de su empleo interior en otras 
enfermedades, á más de las de las vías urinarias, á saber: 
las escrófulas, los cólicos hepáticos, los infartos crónicos 
del hígado y del bazo, ciertas dispepsias, los catarro* bron­
quiales antiguos, etc.

Tratamiento de las fiebres intermitentes por la sal 
común tostada.

El Dr. Brokes recomienda este medio, cuyos buenos 
resultados ha tenido ocasión de comprobar en sus viajes 
por Hungría y América.

Esta práctica consiste en tomar un buen puñado de sal 
blanca pulverizada, como la que hay en todas las cocinas, 
y tostarla en una sartén muy limpia, nueva si es posible, 
á un calor suave, hasta que haya adquirido un color more­
no, semejante al del cafó tostado. CJn hombre adulto y vi­
goroso necesita una buena cucharada, quo, disualta en un 
vaso de agua tibia, debe tomarse de una vez. Hay que te­
ner presente que cuando la fiebre reaparece por intervalos 
de dos, tres ó cuatro dias, debe tomarse en ayunas el re­
medio la mañana del dia que sigue al acceso.

Para remediar la sed producida perla sal, se toma, cuan­
do llega á hacerse intolerable, una poca agua, pero aspirán­
dola con una paja ó un canuto análogo. Respecto al apeti­
to, no hay que satisfacerle, durante las 48 horas que siguen 
á la absorción de la sal, más que con caldos de pollo ó de 
ternera; es necesario, sobre todo, durante este tiempo, ob­
servar una dieta severa y evitar todo enfriamiento.

En los 18 años que ha empleado este tratamiento, el 
autor dice que siempre ha producido efecto. Hé aquí uu 
asunto que merece los honores de un ensayo, por más que 
no sea nuevo el empleo del cloruro de sodio en esta enfer­
medad, pues en casi todos los tratado* de terapéutica se 
coDsigna su efecto.

Da. Raiion Ser r ít .

VARIEDADES.
NUESTRA ACTITUD

RESPECTO

AL CONGRESO MÉDICO-FARMACÉUTICO.

No se espere por unos, ni se tema por otros, que vaya 
El Siglo Medico á contrariar en manera alguna la ya 
cercana reunión del proyectado Congreso M éd ico -F a r­
m acéutico p ro fesion a l, siquiera no se cuente entre 
sus iniciadores, ni abrigue acerca del resultado las hala­
güeñas esperanzas que algunos de sus apreciables cole­
gas acarician. Ha prodigado larga y  generosamente sus 
esfuerzos en busca del bienestar de su profesión; ha des­
empeñado m u y  principal y  m u y  a ctivo  p a p el  siempre 
que se ha tratado de aspirar por cualquier camino á me­
jo r  suerte para la dase; tiene dadas desde muy antiguo 
numerosas pruebas de su solicitud y  entusiasmo profe­
sional, y  tras desengaños tan repetidos— ¡hé aquí todo! 
— le ha dominado el temor de que mostrándose muy d i­
ligente en la nueva empresa pudiera suponerse que una 
tan larga serie de sucesivos proyectos tenia por intento 
favorecer los intereses de su empresa periodística, siem-
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Sre mezquinos, cuando con  noble predilección se atien- 
e á los respetables y aun sagrados intereses de la pro­

fesión médica.
Por otra parle, la esperiencia le tiene hecho ver y to ­

car las dificultades que tales empresas ofrecen; y creyó 
que no habrían desaparecido por ventura, inclinándose 
más bien á presumir que existirán en esta ocasión mejor 
que en las anteriores, por causa del estado del pais y de 
lo mal dispuesta que vé á la administración para ocu­
parse formalmente en este género de asuntos. En su for­
malidad y sistema de conducta, no creyó oportuno des­
pertar en sus lectores esperanzas que, juzgando por los 
antecedentes, podrían resultar y era m uy temible que re­
sultasen al cabo ilusorias.

Por otra parte no podia raénos de causarle disgusto— 
y  disimúlese la queja—el hecho de que habiendo celebra­
do en los años anteriores la prensa médica repelidas reu­
niones para tratar de los mejores medios de conseguir 
provechosas reformas profesionales, ninguna de im por­
tancia se propusiera, com o no sea la de solicitar una 
no muy profunda, en el reglamento de partidos, que 
dos comisiones sucesivas, en dos sucesivos años, no lle­
garon á presentar formulado, hasta que una nueva c o ­
misión desempeñó en brevísimos dias su cometido, apro­
bándose el proyecto y  sometiéndole al Gobierno. ¿No 
era natural que, en caso de estimarse útil la convocación 
de un Congreso, se hubiera sometido el pensamiento 
al eiám en y  aprobación de aquella reunión periodísti­
ca, que en realidad subsiste con la organización que tu­
vo, puesto que jamás ha acordado su disolución? Con­
vengamos en que la formalidad entra en estas cosas por 
m ucho, y que no es bueno apartarse de ella y  peor in­
currir en ligeras contradicciones.

Mas com oquiera que sea, el proyecto de celebrar un 
nuevo Congreso 'profesional ha sido recibido por m u­
chos con esperanza y entusiasmo; se han nombrado, de 
una manera ú otra, representantes por los partidos ju ­
diciales y por distintas agrupaciones, y  el 15 de los cor­
rientes habrá, en fin, de inaugurarse.

Llegado este caso, y nombrado por los profesores de 
dos partidos judiciales representante suyo uno de sus 
directores, ¿qué línea de conducta se propone seguir Er, 
Siglo Medico?

La que sigue en la guerra todo militar pundono­
roso y patriota, hasta en los lances que juzga más 
desesperados... Llenará sus deberes con  la lealtad, 
con la rectitud de m iras, y  con el celo que tiene 
de costum bre, heredados de sus progenitores.

No promoverá, nó, disidencias; porque se trata de 
un asunto demasiadamente grave, para comprometer 
sin discreción el éxito de una empresa, que parece en­
caminada á buen fin, que él ha sostenido repetidas ve­
ces con empeño, y  en la cual cifran muchos sus espe­
ranzas. No ahondará rencores, ni pudiera hacerlo, por 
cuanto jamás ha guardado rencor alguno, ni le manten­
dría un momento, si de él fuera capaz, en daño de legí­
timos y respetables intereses. Dará, al contrario, en cir­
cunstancias tan delicadas, ejemplo m uy claro de buen 
deseo y  de amor á la profesión, que tiene el envejecido 
hábito de defender. Procurará el bien  con todas sus fuer­
zas, empleando para alcanzarle las razones que estime 
conducentes á su log ro ; y  desempeñará los humildes 
trabajos que se le confien, si de alguna utilidad pudieran 
ser los suyos, ocupando siempre entre sus colegas el úl­
timo puesto, que para él es el de preferencia, lia  des­
empeñado por largos anos y  en muchas ocasiones el 
papel de galan jóven, mas en el dia adopta gustosísimo 
el de barba, siquiera sea menos lucido, dejando aquel á 
sus apreciables colegas, para que luzcan la gallardía de 
sus personas y  alcancen los merecidos aplausos.

De buena fé, siquiera sea algo tibia, con lealtad, 
y  llevando por exclusivo norte e l bien de la  clase, pro­
cederá siempre conform e su dignidad, su saber y  su en­
tender le aconsejen, mamfestsindo con  sinceridad

sus opiniones y emitiendo sus votos según las ins­
piraciones de su conciencia; pero sin sostener su dictá- 
men con empeño ni obstinación, antes dispuesto á pasar 
gustoso por el de la mayoría, aun cuando no pueda lle­
var la abnegación hasta el punto de hacerse responsa­
ble de él.

Si bien pudiera no resultar coronada la empresa por 
un feliz éxito, no dejará por eso de proporcionar algu­
na gloria este nuevo intento á sus prom ovedores; como 
la alcanzaron, y no escasa, los que en otras análogas les 
han precedido. Esa gloria, sin embargo, deberá princi­
palmente reservarse para los iniciadores del proyecto, y 
nosotros nos guardaremos de amenguarla, ni siquiera en 
un átomo.

Y aun nos prometemos que nuestro buen compañero 
y amigo el Sr. Cuesta y Ckerner, echando al olvido las 
razones que le retraen de tomar activa parte en el Con­
greso, y  ofreciendo un nuevo y noble ejemplo de amor á 
la profesión, venga con  su acostumbrado celo, con su in­
teligencia y laboriosidad, á tomar en la nueva empresa 
tanta parte, al raénos, com o lomara en la que precedió, 
organizada principalmente por él y por quien estas lineas 
escribe.

Quede olvidado, p o r  ahora , todo agravio ó resenti­
miento personal, y hagamos, en aras de la  p ro fesión , el 
sacrificio de nuestras opiniones, y casi también de nues­
tra razón, cuanto más de nuestras pasiones.

M. A.

HL HOSPITAL.
El Di*. Trelat, ya conocido del mundo médico por sus 

trabajos clinlcos, ha elegido como asunto para una confe­
rencia que acaba de dar eu París el que sirve de titulo s 
estas lineas.

Haciendo una rápida reseña histórica de la cuestión, des­
cribió cómo han sido fundados, desarrollados y multiplica­
dos varios establecimientos hospitalarios. Discutiendo al­
gunos de los puntos que aun en la actualidad colocan eu 
desacuerdo al adm inistrador y al m édico, llega á hacer 
esta pregunta: ¿son convenientes los grandes hospitales? 
¿Son el medio verdaderamente económico de asistir útil­
mente á los enfermos? Para él, el hospital más económico 
y  más sano no debe tener más de 300 á 500 camas; sin lo 
cual hay necesidad de dar demasiada importancia á los ser* 
vicios generales, etc. Pasaremos por alto en esta reseña 
sobre las indicaciones dadas por este profesor respecto da 
la cubicación mínima necesaria para los enfermos ordina­
rios y Los afectos de enfermedades contagiosas (56 metros 
cúbicos para los unos y  100 para los otros), lo mismo que 
sobre las condiciones de salubridad, de construcción, airea­
ción, etc., para pasar á la segunda parte de la conferencia.

Los hospitales deben servir exclusivamente para la asis­
tencia de enfermos curables, y por olvidar este principio 
todos los inviernos los hospitales, suficientes en el verano, 
son, por el contrario, incapaces é iasuñeieutes durante lo 
mala estación. Entonces de ordinario con el objeto de so­
correr mayor numero, se admiten demasiados enfermos ea 
un mismo hospital, en una misma sala y de aquí una cau* 
sa de mortalidad por acumulación.

¿Cómo evitar esta acumulación? M. Trelat trata de es* 
pilcarlo. Los tísicos en todos sus grados son los que causaQ 
la acumulación durante el invierno; no deben admitif'®  ̂
estos enfermos en los hospitales. Fúndanse hospitales nU' 
merosos fuera de las grandes poblacioues: 1.” En los aire* 
dodores para teuerlos durante la bueua estación; 2.® A  orí* 
Has del mar en los climas reconocidos como saludables para 
la curación do estos tísicos, que socorridos actualmente eo 
malas condiciones, mueren casi todos, suministrando lo® 
hospitales parisienses un 25 por 100 de mortalidad.

Estos hospitales de tísicos de los alrededores de París, 
podrían ser más vastos y mejor aireados por la relativa ba­
ratura de los terrenos. Pero lo más interesante seria
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creación de hospitales de tísicos hácia el mediodía de Fran< 
cía yen otros países, en las comarcas adecuadas. Trelatha 
demostrado que este proyecto esencialmente útil bajo el 
punto de vista de la curación de los tísicos pobres, era 
también esencialmente económico. La estancia diaria de 
cada enfermo en el hospital Lariboisiere cuesta cinco fran­
cos y 13 céntimos; estableciendo hospitales en la costa del 
Mediterráneo no se gastarían más que cuatro francos, 32 
céntimos, comprendiendo los gastos de trasporte (50 fran­
cos ida y vuelta viajando en segunda clase con la rebaja 
que conceden las empresas de ferro-carriles.) Estas cifras 
ban sido sériamente estudiadas; aun más, M. Trelat, en vez 
de calcular como gasto diario de alimentos2 francos, 85 cén­
timos, que es lo que corresponde á París con los gastos de 
arbitrio, etc., aumenta en Provenza el precio de 0 fr. 65, 
haciéndola ascender á tres francos, cinco céntimos, porque 
quiere una nutrición «scepcíonalmente buena y rcconstitu- 
yeute para este género de enfermos. En un proyecto de 
hospital reciente, M. Follet estima que es posible construir 
uno en las costas francesas del Mediterráneo con 2.800 
francos.

Trelat ofrece mayores sacrificios y quiere estimar su pre­
cio en 4.000 francos. Asi que mejor alimentado y colocado 
en condiciones higiénicas muy superiores á las que encuen­
tra en los hospitales de París, el tísico costaría 7 i  cénti­
mos de franco ménos por día, y por otra parte los enfermos 
del hospital no estarían espuestos en el invierno á la acu­
mulación.

El orador dedicó también algunas palabras sobre la nece­
sidad de multiplicar los hospitales marítimos para los escro­
fulosos. Ya existe experiencia favorable sobre este punto, 
pero á pesar de los buenos resultados obtenidos en Francia 
en Gannes y en Bereck; á pesar de los ejemplos tan satis­
factorios obtenidos en Italia y en los Estados-Unidos, el nú­
mero de estos hospitales no aumenta. M. Trelat ante esta 
indiferencia inesplicable apelaba en elocuentes frases al 
buen sentido y á la generosidad de los que gastan su dine­
ro en obras caritativas de utilidad problemática, existiendo 
patente esta necesidad de los hospitales marinos para los 
escrofulosos.

Otro punto indicó: la necesidad da cuidar las enferme­
dades contagiosas é infecciosas; la cuestión parece resuelta 
por lo ménos teóricamente, pero es preciso el aislamiento 
absoluto, severo, una verdadera cuarentena, prohíba las 
visitas á los parientes y amigos, sin cuya severidad el ais­
lamiento es ilusorio é iucompleto.

Tales son los principales puntos tocados por el profesor 
Trelat en su interesante conferencia, y es de esperar que en 
Francia como fuera de ella encuentren eco sus ideas, y que 
las personas encargadas de la administración de la Benefi­
cencia comprendan la utilidad de reservar los hospitales 
para los enfermos afectados de enfermedades agudas, esta­
bleciendo para los demás los hospitales sub*urbanos y ma­
rinos.

C.

ARREALO DEL CUERPO DB SANIDAD DE LA ARMADA.
La reforma introducida en este cuerpo consiste, según 

leemos en nuestro apreciable colega E¿ B oletín  de M edU  
cinalSavat, en el aumento dedos sub-inspectores de pri­
mera clase, otros dos de segunda y cinco módicos mayores, 
y en la dismlaucion de ocho segundos médicos, alteracio­
nes necesarias para poder cubrir el servicio con la debida 
regularidad.

Véase la nueva plantilla reglamentaria que nos apresu­
ramos á comunicar á nuestros lectores.

P la n tilla  reglam entaria  de los destinos que han de 
cubrir los Jefes y  Oficiales del Cuerpo de Sanidad de la  
A rm ada, aprobada p or  B eal orden de 2 de Setiem bre.

INSPECTORES.
1 Jefe superior del Cuerpo de Sanidad de la Armada y 

vocal nato del Real Consejo do Sanidad del Reino,

3 Jefes de Sanidad de los Departamentos de Cádiz, Fer­
rol y Cartagena.

1 Para eventualidades por licencias, enfermedades y 
traslaciones.

18

70

46

SUBINSPECTORES L)E l . “ CLASE.

Directores de los Hospitales militares de Marina de 
los Departamentos de Cádiz, Ferrol y Cartagena.

Jefes de Sanidad de los Apostaderos de la Habana y 
Filipinas.

Auxiliar de la Jefatura Superior dei Cuerpo de Sa­
nidad de la Armada.

Oficial de la Sección del personal del Ministerio de 
Marina.

SCUINSPI'CTORES ÜE 2 .'’  CLASE.

Jefes facultativos de los Arsenales de los Departa­
mentos de Cádiz, Ferrol y Cartagena.

Jefe local de las Salas de Marina del Hospital mili­
tar de la Habana.

Jefe local del Hospital de Marina de Cañacao y Ca­
vile.

Auxiliar de la Jefatura Superior del Cuerpo de Sa­
nidad de la Armada.

Para eventualidades por licencias, enfermedades y 
traslaciones.

URDIOOS UATORES.

Médicos de visita en el Hospital militar de San 
Cárlos.

Médicos de visita en el Hospital militar de Ferrol.
Médicos de visita en el Hospital militar de Carta­

gena.
Médicos de visita en las Salas de Marina del Hospi­

tal militar de la Habana.
Jefes facultativos de los Arsenales de los Apostade­

ros de la Habana y Filipinas.
Auxiliar de la Jefatura Superior del Cuerpo de Sa­

nidad de la Armada.
Para Módico Mayor de Escuadra ó División ó para 

eventualidades por Ucencias, enfermedades, tras­
laciones y aumento de Médicos en los Hospitales 
de Marina.

Médico de visita en el Hospital de Marina de Caña- 
cao y Cavile.

PRIMEROS MEDICOS.

Ea los Batallones de Infantería de Marina.
En el Cuerpo de Artillería de la Armada.
En el Astillero del Arsenal de Ferrol.
Ea el PontoQ Iberia  y Comandancia de Matriculas 

de la Habana.
Para el servicio de buques.
Para guardias en el Arsenal de la Carraca.

SEGUNDOS MEDICOS.

Para el servicio de guardias del Hospital militar de 
San Cárlos.

Para el servicio de guardias en el Hospital de Ferrol. 
Para el servicio de guardias en el Hospital de Car­

tagena.
Para el servicio de buques.

52
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GACETA DE LA SALUD PÜBLICA.

E sta d o  s a n ita r io  d e  M a d rid *

O bservaciones m eteoro lóg ica s de la  íem ím a,— Altura 
barométrica máxima, 71 i,2 1 ; mínima, 704,66.— Tempe­
ratura máxima, 31®,7; mínima, 11®,4.— Vientos dominan­
tes, N -E ., E ., S-E . y S -0 .

Continúan presentándose con ménos frecuencia que en 
las semanas anteriores, las erisipelas faciales y las quirúr­
gicas, las flebres intermitentes y las eruptivas. Los catar­
ros gástricos y gástrico-duodenalea, las enteritis catarrales, 
las bronquitis, pleuresías y neumonías benignas, han ofre­
cido algunos, aunque no numerosos «asos. Los casos de ti­
fus y d« fiebres tifoideas han llamado vivamente la aten­
ción pública por haberse presentado, circunscribiéndose sus 
formas más graves á un distrito céntrico de la población, y 
afectando en algunos casos caractéres parecidos á los del 
tifus Icterodes.

En las enfermedades crónicas continúa siendo la mor­
talidad igual á la consignada en nuestros anteriores es­
tados.

FIEBRE AMARILLA.

En otro lugar hallará el lector noticia del suceso que 
estos dias tiene alarmada á la población madrileña, y por 
tanto debemos prescindir aquí da pormenores yesplicacio- 
nes. Trátase, en resúmen, de una de esas pequeñas epide­
mias debidas á la impertacion de esta plaga á terrenos poco 
dispuestos á su germinación: faltando las más esenciales 
condiciones que favorecen su desarrollo, pronto se estin- 
guan, como el fuego cuando sólo prende en una reducida 
cantidad de combustible. Vamos á dar solamente alguna 
cuenta de la epidemia que asóla el vallo del Misisipí.

Allí continúa más bien en ascenso que en descenso la 
fiebre amarilla, ocasionando numerosas víctimas, aunque 
no en la proporción de varias de las epidemias que nuestra 
península ha sufrido. Los 8.862 casos que en Nueva-Or- 
leans habían ocurrido hasta el 28 de Setiembre y las 2.000 
víctimas escasas que resultaron, son bien poca cosa sí se 
compara con la epidemia de Cádiz de 1800, en que hubo 
48.688 invadidos y 7.292 muertos, y monos aun, sise re­
cuerda que solamente en Sevilla ocurrieron 14.000 defun­
ciones, que algunos, fundados en buenos datos, elevaron 
á 22.000.

Y  no sólo se mantiene esta epidemia en Nueva-Orleans 
y las demás poblaciones que venia afiigiendo, sino que ha 
ido extendiéndose mucho por los distritos cercancs y po­
blaciones rurales.

Bien merece este ejemplo que la atención del gobierno 
86 fije en los peligros que está corriendo nuestra península 
con motivo de la venida de las tropas de Cuba, y la rela­
jación de nuestro sistema cuarentenario. Van desembarca­
dos, sin precaución alguna 2.298 jefes y oficiales, y 13.347 
soldados, que directamente y con la celeridad que permite 
el ferro-carril, se trasladan casi en masa á la capital del 
reino. Otros buques se esperan próxímamoato con algunos 
miles más de soldados.

CÓLERA MORBO.

Y  sin embargo, de ofrecer tantos peligros para la salud 
pública la llegada en crecido número y la acumulación en 
Madrid de los militares que han servido en Cuba, todavía 
la consideramos más comprometida por causa del cólera 
morbo asiático, que sigue haciendo grandes estragos, do 
ya solamente en el interior de Marruecos, sino en algunos 
puntos de la costa. Esta enfermedad, que se quiso atenuar 
al principio hasta el extremo de presentarla, oflcialmento, 
como dudosa, atribuyéndola otros á los higos chumbos, 
negando su carácter epidémico, y pidiendo la supresión ds 
toda cuarentena, ha tomado recientemente mucho vuelo, 
según lo que se sabe de uu país en que es tan difícil adqui­
rir noticias.

Se ha vuelto á agravar, dicen, el estado sanitario de Fez 
y Mequinez, falleciendo en esta población última, que se 
compone de 3.000 personas, de 5 á 10 diarias; en Casa- 
blanca, que consta do 7.000 almas murieron el dia 7, 8 mo­
ros y 4 judíos; el dia 8, 10 y 4; el 9, 14 y 4; el 10. 18 y 
4; el 11, 25 y 4; el 12, 35 y 5 ; el 13, 36 y 5 ; el 14 , 68 
moros; el 15, 62 y 13; y el 16, 52 y 8, á cuyas cifras 
hay que agregar un 25 por 100 que fallecen en el san­
tuario de SidBelIot y los que por la puerta de Marruecos 
se llevan á los aduares vecinos.

En el aduar de Serahua se calculau en unos 30 los fa­
llecimientos diarios, y en Mogador se atribuyen al hambre 
la viruela y el tifus las muchas defunciones que ocurren.

Eutre tanto parece que nuestro viee cónsul en Rabaí ha 
logrado establecer un cordon sanitario para impedir la co­
municación con Casa-blanca, cosa de muy dificil logro.

Hallándose aquel fanático y desaseado país en completa 
anarquía, sublevadas unas kabílas y acosado por el hambre, 
¿puede esperarse que la semilla de la pestilencia se extin^ 
ga fácil y completamente? ¿No es más de temer que í0 

generalice y que invada al fin nuestro territorio?

CRONICA.
• ® ?^“ ” f*®” -“ "CJon_grandísíma pena tenemos que anun­

ciar hoy a la clase médica española el fallecimiento de uno 
de los médicos más eminentes, más distinguidos, más General­
mente respetados y queridos enlre los de nuestra época. El exce­
lentísimo Sr. D.Luis Martínez Leganés murió el dia 28 de Se- 
hembre ultimo, á la edad de 78 años, y fué conduc'do en la tar- 
de del domingo 29 al cementerio de San Nicolás. Nuestro que­
rido é inolvidable amig^y colaborador, fué nombrado, mediante 
oposición, médico del Hospital general el afio de 1824 v ha 
sido cerca de 40 decano de este grande establecimiento’ benc- 
ueo. Jira el mas antiguo académico numerario de la Real de 
medicina y había sido su presidente, sirviendo en ella de eieni- 
pío á todos por su celo y puntual asi'teucia. al propio tiempo 
que en todas partes por sn entendimiento clarísimo, su dignidad 
prsonal, su formalidad, modestia y afable carácter. Sus eminen­
tes servicios habían sido justísima, aunque no cumplidamente 
recompensados, con la gran cruz de Isabel la Católica, la de 
Comendador de Carlos III, la de primera clase de la órden civil 
de Beneñcencia y el honroso distmtivo de la Cruz de epidemias; 
y no escasô  numero de Academias y Sociedades sabias le conta­
ban en el numero de sus sóoios correspondientes.

Su práctica médica distinguida y feliz, fundada en la larga r 
íecunda experiencia de tan crecido número de años en mi grWe 
hospital; su natural talento y clarísimo juicio, junto con una vas­
ta instruccion;̂ el infatigable y ardiente celo con que desempe­
ñaba todo cargo que se le encomendara; la claridad y orden con 
que expresaba sus ideas por escrito, ó las presentaba oralmente 
cu correcto y castizo lenguaje; las distinguidas y exquisitas con*
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sideraciones_ que guardaba á todos sus comprofesores; las raras 
dotes que siempre manifestó para hacerse obedecer y respetar 
de sus subordinados, tratándoles no obstante de la manera más 
paternal y cariñosa; su carácter, para todos y en todas ocasio­
nes, modesto, afable, indulgente y digno; la consecuencia, final­
mente, en sus relaciones amistosas; todo esto, y otras muchas y 
Diuy nobles doteŝ  formaban de él uu modelo de merecida y diff- 
na imitación. °

Casi ciego en los últimos años de su vida, no dejó sin embar­
go de asistir uu diaal hospital mientras desempeñó el decanato, 
ui de llenar cumplidísimamente los deberes que este cargo le 
iniponia; en la Academia de Medicina daba el ejemplo á los de­
más académicos por su puntualidad ea asistir, por su laboriosi­
dad y la solidez de su juicio; en todas partes alcanzaba una con­
sideración respetuosa y el más tierno afecto.

No era de esos hombres que gustan hacer alarde de sus co- 
nocimientos, y por eio, y por su modestísimo carácter, ypor sus 
ocupaciones asiduas y siempre urgentes, no puede señalársele 
como autor de abu'tadas obras: mas en cambio abundan sus 

escritos académicos y no escasos artículos eu varios pe­
riódicos, entre ellos el Archivo de la Medicina española y  ex­
tranjera,̂  que el año de 1846 publicó eu Madrid, juntamente con 
otros varios distinguidos comprofesores, la mitad de los cuales 
iiau pasado ya á mejor vida.

Todos estos merecimientos, que ligeramente dejamos apunta­
dos. hanhecbo en extremo seasíole la pérdida de ese ilustre com- 
ptóero. Suenfermedad ha sido de muy corta duración, y ha de­
bido al cielo el favor de conservar', hasta el último instante, 
aquella poderosa y serena inteligencia que tanto admirábamos 
todos, hasta en la más avanzada ancianidad.

G-ran̂ número de profesores y otras distinguidas personas, 
acompañaron el cadáver al cementerio, no faltando á tributarle 
aquella merecida honra, una comisión de la Real Academia de 
Medicina, que presidió su vice presidente.

Mucho se extrañó que al pasar el cadáver por delante de la 
puerta del Hospital general, no se significára de modo alguno el 
respeto, la alta consideración y el aprecio, que los restos de hom­
bre tan distinguido merecian. Es ia verdad, sin embargo, que 
esto se acomodaba grandemente al carácter tan humilde v nada 
ruidoso del difunto.

Reciba pues, nuestro querido compañero y amigo, juntamente 
con nuestras oraciones, este postrer testimonio de fraternal cari- 
] 33e esperar es, que no falte en el cielo una es­

plendente corona, á quien lia llenado con tanto esmero en el 
mundo sus deberes, y tan poco aprecio ha hecho de fútiles va­nidades.

D elU o s co n tra  la  sa lu d  p ú b lic a —Por la Di 
recciOE de establecimientos penales acaba de publicarse la esta­
dística de la población penal durante el mes de Agosto próximo 
pasado, y casualmente hemos fijado la atención en los delitos co­
metidos contra la salud pública, ¿Cuántos creerán nuestros lec­
tores que son?_Pues únicamente figura uno por infracción de 
lás leyes sobre inhumaciones y violación de sepultura, que pre­
sumimos no ha de ser en realidad contra la salud pública j Ha­
brá en la tierra pueblo que mayores respetos guarde á la salud, 
pensamos al pronto? Pero tardamos poco en advertir que ca­
recemos realmente en España de legislación penal relativamen­
te á este punto, excluido del Código por su artículo 7."; de don­
de se sigue que impunemente se puede cometer en España todo 
linaje de delitos sanitarios. Entre las/a/íeíífláíí figuran seis pe- 
nadqs por usurpación de funciones, calidad y títulos, y por 
nso indebido de nombres, trajes, iusiguias y condecoraciones . 
¿yue apostamos á que ninguno de ellos sufre el rigor de las le­
yes por haber usurpado el título de nuestra profesión?

—Desde el 1.® del corriente la cremación de 
los cuerpos humanos se verificará, en Gotha, eu un edificio es­
pecial construido con este objeto.

D e fu n c ió n . ̂ .Ha fallecido en Lyon el Sr. Groraier, cate­
drático de medicina legal, á la edad de 68 años.

P e rió d ic o  a n u a !.—Hemos examinado el primer nú­
mero. que acaba de publicarse, de La Revista clínica anual del 
^ispensario oftalmológico, del Dr. Albitos, fundador propietario 
de tal establecimiento y antiguo ayudante del Dr De¡pado y 
Jugo. Forma uu folleto en 4.̂ ,̂ bien impreso, de 2í> páginas, 
con un detallado v extenso estado de los numerosos enfermos 
asistidos y operados por tan entendido y celoso profesor. Bien 
se acreditan en sus páginas sus conocimientos especiales eu of- 
wimologia y su actividad y celo poco comunes. Ije damos las 
gracias por su atenciou eu remitírnosle, y le deseamos una elo- 
rioga prosperidad. ®

^ ''n iv e rs id a d e s  a u str ía ca s .—Con motivo de laEx- 
posieion universal de París, el gobierno austríaco ha publicado 
uu interesante trabajo sobre el estado de las Universidades en 
Austria, desde la última exposición de 1867. Este trabajo dá á 
conocer la organización de la enseñanza superior en Austria y 
las reformas introducidas desde 1868 á 1877.

En 1867 no contaba Austria más que con seis Universidades- 
cuatro completas. Viena, Praga, Gratz y Cracovia, y dos ineom - 
nietas, es decir, sin Facultad de Medicina, á âbir: Inspruck y 
Lemberg. En la actualidad tiene siete, cinco completas, Vieua, 
Praga, Gratz, Inspruck y Cracovia; y dos incompletas, Lembere 
yCzeruoviiz. °

En 1867, ea la Universidad de Viena, había 66 profesores ti­
tulares, 31 suplentes y 72 agregados, ó prlvat docentes-, hoy esta 
Cifra es respectivamente de 80, 44 y 91, lo cual indica el núme­
ro de cátedras nuevas creadas en esta Universidad.

E s  m u y  ile a p la u d ir .—Dice La Correspondencia de 
España-.
_ «La Junta provincial de Sanidad ha acordado que se pida dia­

riamente a los Juzgados municipales, un estado de las defuncio­
nes que ocurran, con e>presiou de ía enfermedad que las haya 
ocasionado, para que la publicación de dichos estados pueoa 
tranquilizar ai público, convenciéndole de que no existe epide­
mia alguna en esta capital.» ^

No solamente cuando exista alguna enfarraedad sospechosa 
debe publicarse, diariameute ó por semauas, un estado de las de­
funciones que ocurran en Madrid, sino eu todo tiempo, como se 
hace eu todas las grandes ciudades del mundo civilizado.

IV uevos ayu d a n tes .—Con motivo de haber sido nom­
brados catedráticos supernumerarios losSres. Olmedilla Su­
daba y Talegon, antiguos ayudantes de la Facultad de farmacia 
han sido designados por el claustro para desempeñar tTiíe/ijial 

dichas plazas los Sres. D. JuanR. Gómez Pamo, don 
Bernabé Dorrousoro y D. José Ubeda y Correal, con destino á 
las cátedras de practica de operaciones farmacéuticas, química 
orgamea y química inorgánica respectivamente.

UTo f ia rse  de lo ro s .—Uu trágico suceso ha ocurrido días jiasadcs en Baltimore. uournuo
Kinneth, en sus visitas á la casa

cortado la cabeza á su mari­
do mientras este dormía. El doctor se prendó de lajóven ena­
morándose de ella, y después de haberla curado completamente 
en apariencia, la hizo su esposa. ’

Esto ocurría en 1870. Desde dicha época vivieron siempre 
en la mejor armonía y en la más envidiable felicidad, hasta hace 
dos semanas, en que la esposa del Dr. Kenneth espantó á los ha­
bitantes de Baltimore, recorriendo las calles y gritando con el 
traje y los cabellos en desórden, que había cortad j la cabeza á 
su mando.

Así era, en efecto; en un acto de locura furiosa, había decaoi ■ 
tado al doctor. ^

Affejoram os.^En una de las calles más céntricas de 
esta capital y entre dos caballeros, al parecer distinguidos he • 
mos terndo ocasión de escachar-dice un colega—el diáloo-o siguiente: ®

—D. Ambrosio, ¿qué tal se encuentra usted déla vista“̂
--Perfectamente, querido D. Blas; me he mejorado mucho 

desde que me vio la sonámbula de Chamberí.
Debemos advertir que es ciega Sobran los comentarios.
O p o sic io n e s  . - La Comisión provincial de Valencia 

anuncia a oposición la plaza de facultativo quinto de entrada 
del Hospital provincial (dotada con el haber anual de 1 KOO 
pesetas, y cou derecho á ascenso), y dos de supernumerariosVeon 
derecho á adqumr la propiedad de aquellas vacantes que ocur­
ran). Los ejercicios serán tres: el l.o consistirá en hacer la his­
toria de un enfermo de medicina, y de otro de cirujia. v en con­
testar a Jas observaciones hechas por los contrincantes: el 2 ° en 
prnclicar en el cadáver una Operación; y el 3. ̂  en contestará 
seis preguntas que versarán principalmente sobre puntos prác­
ticos referentes principalmente á diagnósticos de enfermedad  ̂
y sus tratamientos. Las sohcitudespodrán presentarse en el tér- 
m no de 60 días en el negociado de Beneficencia de la Secreta­
ria de la Diputación provincial de Valeneia.

E s to  e s  c u r io s o  -Con el título Intolerancia alopáti- 
ca pubhca un periódico de homeopatía lo que el lector va á veri

«Un médico alópata de Netv-Haveu, Connecticut, se había 
casado con uua doctora homeopática. Cierto diala señora doq»

<' I
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sustoTA pidió consejo ¿ su marido para un enfermo confiado a 
cuidados. Consultar con una homeópata era cosa grare, como 
pueden ustedes suponer, sobre todo siendo el mando antiguo 
miembro de la Sociedad Médica de su condado Una repulsa, 
bien motirada, enseñó i  la doctora que si haj uniones hasta 
ante el cielo, no las haj ante la alopatía. La cosa merece la 
broma, pero Tiene otra muj odiosa.

Inel mismo estado Conecticut, en New-London, fue llamado 
un homeópata cierta noche para asistir una parturiente, atacada 
de eclampsia. Por la mañana, agrarándose la enferma, la fa­
milia pidió una consulta. Dirigiéronse á dos alópatas, uno ds la 
misma localidad j  otro de Norwich, j  ambos renusaron. La en­
ferma murió por la tarde. Era un caso desesperado jera mnj 
probable qne de nada hubiera serrido la consulta

Pues si era desesperado el caso, no haj tanto motivo para ex­
trañar que los llamados alópatas no se dejaran h  tHvtria. 
Por eso aeria la intolerancia.

VACANTES.
La de médico cirujano de Sobrado; su dotación 1.000 pese­

tas. Las solicitudes hasta el 30 del actúa'.
—La de médico cirujano de Santa María del Campo (Burgos); 

sn dotación 500 pesetas. Las solicitudes basta el 2Ó del actual.
—La de médico-cirujano de Escatlar (Almeria); su dotación 

loo pesetas .Las solicitudes hasta el 10 del actual.
—La de médico-cirujano de San Ildefonso (Segovia); su dota­

ción 1.250 pesetas. Las solicitudes hasta el 20 del actual.
—La de médieo-cirujauo de Madrigal (Avila); su dotación 

1.600 pesetas. Las solicitudes hasta el del actual.
 ̂—Li de médico-cirujano de Oicnpozuelos (Madrid); su dota­

ción 1.500 pesetas. Las so'icitades hasta el 12 del actual.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

MUSEO ANATOMICO
SB

D . C E S Á R E O  F E R N A N D E Z  D E  L O S A D A ,  
la a p e e ta r  m é d ic o  d e  ffa n id o d  m i l i t a r .

1. * sección. Anatomía descriptiva y topográfica.—La for­
man 14 figuras de relieve en cartón-piedra, copiadas cuida­
dosamente del natural, y que representan hasta los más pe­
queños detalles do los órganos.

2. * sección. Obstetricia.—La constituyen 20 figuras, tam­
bién de relieve, que representan la anatomía del aparato ge­
nerador de la mujer; el útero grávido de nneve meses; las 
presentaciones y posiciones principales del feto; la marcha 
del parto natural; versiones; la estraccion manual de la pla­
centa, y la aplicación del fórceps.

Para facilitar la adqnisicion de estas figuras se han colo­
cado las primeras en siete y las segundas en diez cuadros de 
madera pintada y con marcos de lujo.

El precio de las colecciones es el siguiente:
Sección de anatomía descriptira y topográfica. . . 600 rs.
Sección de partos.................................................. 600
Ambas reunidas.  ...............................................  1.000

El embalaje y porte son de cuenta del suscritor.
Los pedidos se harán directamente al autor, plaza del Pro» 

graso, núm. 6, Madrid, ó en la Administración de este perió­
dico; pero no se servirá ninguno sis su previo abono.

En Portugal se harán escluslTamente las suscriciones por 
conducto del Dr. Lino Macedo (Fombal).

pRONICON CIENTÍFICO POPULAR, POR D. EMILIO 
VjHuelin: tres tomos en 8.* mayor con 1.826 páginas y unos 
cuatro millones de letras. Bel tomo primero ha salido la ie~ 
gunda tdioion corregida y aumentada. Esta importante obra 
según sábios catedráticos ds las Universidades de Madrid! 
de Berlín, etc., es Utilísima para todos y muy snperior á los 
damas libros similares. La mejor obra extranjera de esta 
clase cita unos S60 autores; pero cada tomo del Cronicón 
pone unos 8.000, y refiere importantísimos trabajos científí- 
pos, de los que nada dicen los libros franceses.

£1 Cronicón explica á los alcances de profanos las ciencias 
y sus últimos progresos, enseña las novísimas doctrinas quí­
micas que han anulado las antiguas, causando grandísima 
revolución en los estudios químicos, y contiene bibliografías 
de la qnímica, farmacia, etc. «La medicina progresa menos 
por despreciar los médicos la química teórica,» según dijo 
Liebig, añadiendo: «el ignorar química origina que aceptes 
algunos el absurdo sistema homeopático.»

véndese cada tomo, que forma obra aparte y completa, > 
8 pesetas en Madrid v 9 fuera, previo pago al administrador 
de üa tí îmaZáa, calle del Barco, 2. (328)

O B R A S  Á  P R E C IO S  ECO N Ó M ICO S
para los que sean suscritores á la

B I B L I O T E C A  ESCOGIDA DE E L  S I G L O  MÉDICO.

A fin de que los suscritores á esta Siblioteca puedan pro­
curarse á precios reducidos algunas de las más importantes 
entre las anteriormente publicadas, hemos realizado un con­
venio, en virtud del cual podrán adquirir por la mitad de 
los precios que corresponden, y que respectivamente se asig­
nan, las obras que á continuación se expresan.

Para disfrutar esta ventaja se necesita ser suscritor á El 
Siglo Mbuico y á la Biblioteca del mitmo periódico, y remitir 
directamente á la administración, en libranza de correos ó en 
letra de fácil cobro, el importe del pedido que se haga, y que 
consistirá siempre, según queda dicho, en las cantidades que 
ae marcan, reduciéndolas á la mitad, ó sea con rebaja de un 
50 por 100.

HENLE. eTraUdo de anatomía general.» Un tomo en 4.* 
mayor de más de 600 páginas; en Madrid 20 rs.; en provin­
cias 24.

MENDEZ ALVARO. «Formulario especial de las enfer­
medades venéreas.» Un cuaderno: en Madrid 6 rs.; en pro­
vincias 7.

MARTINET. «Elementos de patología y clínica médicas.» 
Nueva edición muy aumentada por el Sr. Roure. Según apa­
rece en esta edición, el libro del Sr. Martlnet constituye una 
escelcnte obra elemental do patología y de clínica médicas, 
completamente al nivel de los conocimientos de la época, y de. 
grandísima utilidad para los prácticos, por ser muy completa 
en el diagnóstico y el tratamiento.

Dos tomos en 8.* mayor: en Madrid 30 rs.; en nrovín- 
cias 34.

MONNERET Y FLEURY, «Tratado completo de patolo­
gía interna.» Traducido y aumentado por los editores de la 
Biblioteca escogida de medicina y cirujía.

Obra de consulta por la importancia de sus datos históri­
cos. Nueve tomos en 4.* á dos columnas: en Madrid 2 8 0  rs.; en provincias 300.

MOREAU. «Atlas de obstetricia,» publicado en París, con 
esplicaciones en castellano. Consta de 60 láminas de gran ta­
maño que representan la forma normal, diámetros y vicios 
de conformación de la pelvis y órganos sexuales de la mujer: 
la embriología, el desarrollo del feto, todos los tiempos deí 
parto natural y del artificial en las diversas posiciones, Is 
versión, la estraccion con el fórceps, etc., etc.

Un tomo en negro 200 re.
NIETO SERRANO. «Ensayo de medicina general, ósea 

de filosofía medica.» Un tomo en 4.“ do más de 60u páeinas: 
en Madrid 26 rs.; en provincias 28.

—«Bosquejo de la ciencia viviente, ó sea ensayo do enci­
clopedia filosófica.» Un tomo en 4.*: en Madrid 32 rs.;. . .  ------- -------- .... „„ en pro­vincias 36.

-«La reforma médica.» Exámen crítico de los sistemas de 
medicina. Un tomo en 4.': en Madrid 24 rs.; en provincias 28.

BAYARD. «Elementos de medicina legal,» arreglados í 
la legislación española por D. Manuel Sarrais. Un tomo en
8.® mayor con láminas: en Madrid 14 rs.; en provincias 16.

Si algún suscritor desease adquirir toda la colección de 
obras anunciadas, que asciende á 996 rs. en Madrid y 1 083 
en provincias, se le facilitaría con una rebaja escepcional, A 
saber: por 460 rs. en Madrid y 600 en provincias

MADRID: 1878>~Impreittade los Sres.Bojai, 
Tndaacoi, 84, principal.
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®"""PEPSINA BOUDAULT
(■IfstfsMit, ser lu fsee/eno/a y Superioridad: en Parle, 18S7— Viene, — FIMeni*1878

Se usa con el mayor éxito contra las
DISPEPSIAS, GASTRITIS, OASTRALOIAS, DIGESTIONES LENTAS ó PENOSAS, 

FALTA DE APETITO, JAQUECAS, PITUITAS, DISENTERIA, VÓMITOS.
V oiroe desArdenea de la digestión, bajo la forma de 

SX.XSXXE, v i r g o ,  r » o x . v o s ,  r » í i . x > o i * A a

Pormenor, señores M. Miquel, Sánchez Ocaña, Ortega, Garcerá y R. Hcrnandea.

oe PÂ '

PRODUCTOS
DE I-A C\5A

■’ l t L o ^ v ' O ü O t :
i r r  VElíT'X' O H

del último procedimiento de cipsnlaoloB
APROBADO fiar (a

ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS
rariDieiuticii de 1* dase;lex-ÍBteme da luliospiUles, 
Fakrieeate en DIJON (Cite-d'Or, Francia)

DE

Las personas que tengan repugnancia para tomar ciertos médicaraentos, tales 
como los aceites de ricino y de hígado de hacalao, las trementinas y  sus esencias, 
los bálsamos de copalba y del Perú, el alquitrán, el éter y cloroformo, el rui­
barbo, la cubeba, el hierro reducido, recurrirán en adelante á las

-  T H E :  V S I V O T
Glóbulos del tamaño de un guisante con cubierta muy delgada y  soluble. <

RtOt Cv

S “  o 'm 3  «>
(B CO

P recios  .'Cápsulas de Sulfato de Quinina, 16 r>.—de Alquitrán de Noruega; de Aceite 
de ricino;deÉter*,de Trementina de Venecia;de Esencia de Trementina, 7 r*.
* M A D R ID ; p o r  m ayor, A gen cia  franeo>española, Sordo, 31. ^

Por menor, Sres. Moreno Miquel, Sánchez Ocaña, Garcerá y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHERBHTB.
(VEJIGATORIO ROJO DE LE PERDRIEL.)

Esta es la primera conocida en Francia, la más apreciada por las celebridades 
médicas, data de 1824. Ha obtenido las más altas recompensas.

Exigir la verdadera marcado fábrica con divisiones métricas y la firma cLe- 
perdriol*. Por mayor, París 84, rué Ste. Croix de la Bretonnerie; Madrid, Agen­
cia franco española, Sordo,3i. Por menor, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar, 
Ortega y Garcerá.

NO MAS FUEGO
5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x ito .

El linimento BOYER MlCHEL,deAix(ProTmc«), 
reemplaza el feeego sin dejar la menor huella, 
sin mterrumpir el trabajo y sin inconveniente 
algtmo. Cura siempre las eojerac recientes y 
antiguas, los maiadura*, olcon-
e«$t motera*, «te6tIícfMcl «te píemta*, etc.

1 P n ris, DCRrADLT, 7, rae de Jouy. Sladrid, por Biaytv-----------  Ag®cia franco-espaSdla, Sordo 31: por meoor, k 22 r».
Borrell, M. Miquel, Escolar, Ocaña y Ortega. En provincias, los depositarios de la AeAneÍA.

B u jía s Supositorios
I N Y P P P i n W  so lu b le  en  cerca  de h ora  y  m edia , preparadaí'* f L ü y  lUIl con todos los médicamentos; cuyos efectos están probados 
p«ia la cura délas purgaciones inveteradas ó recientes, de los fliijns blancos de las vaginitis délas 
was, as almorranas, las fístulas etc., asi como para curar tndaslas afecciones de las vías urinarias 

leUombre y.la mue,iT.- Depósiio en Parts REYNAL, Farm., 77, rae Mibeuf 
ididos la Agencia Franco-Hispano-Portugnesa. Sordo. 31, Madrid.

E L  EUFORBIO (e u p h o r b id m ).
E p U e m * .— B n 1 »e fa e le * ú e .-D e rlv a t lT « .

Esta preparación poaee una acción in­
termediaria entre la de los papeles quí­
micos y otros similares, que es casi nula, 
y la de la tapeta que es demasudo fuerte.

Con la erupción miliar que produce se. 
aplicación no se sienten esos comezones 
insoportables que causa la tapsia.

De 18 á <4 horas de aplicación.
Venta por mayor; París, aasa Desnoiz 

y  Compañía, 17, rué Vieille dn Templo. 
Madrid, Agencia franco-española, Sordo, 
31.—Por menor, á 9 reales, Sres. M. Mi- 
qnel, Garcerá, Ortega, 8. Ocaña.

paÍGE.ES_MEYF/try . de extracto 
líEXTRAIT de hígado de] bacalao, 

aprobadas 
por la AcaUeiuia de Medicina. —Unico 
medicamento fácil de tomar sin asco ni 
eruptos, más eficaz que el aceite.

Precio, 14 rs.—París, 31, rué d‘Ams- 
terdam. Madrid, por mayor, Agencia 
frauco-española, Sordo, 81; por menor, 
Sres. M. Miquel, Sánchez Ocaña, Esco­
lar y Ortega,

IM PORTANTISIM O.
_ El Papel Rigollot para sinapismos, es el 
único adoptado en los hospitales civiles de 
París por SS. EE. los ministros de la Guerra 
y de la Marina de Francia, para el servicio 
de las ambulancias y de lá armada.

El único adoptado por el Almirantazgo 
para el servicio de los hospitales marítimos 
y militares de S. M. la Reina de Inglaterra, Emperatriz de las Indias.

El único cuya entrada en el Imperio estñ 
autorizada por el Consejo Imperio de sani- 
dad, del Czar de todas las Rusias.

AGUA SULFUROSA, SÓDICA V CiLaCA

EAUX-BONNES
B u s te -P y r in íM .— Is U ck ii  1 (  la y o  i  I t  Difnbfa. 

ConitIpado. Bronqultla, Angina, 
9renuleolon,Larlngltlt,Atonla,Caterr9,Coqueluehe,

Atma, PiBuretIa, LÍnfatltmo,
Brilt da legoro t> Util palmonar y bsiU ^stée 

aUjar iniprocreMi.
Pm ioi: í/4 litro, 8 r*; 1/1,6 n j 1/4, 4 r».

!■ Jfodnrf.yw MjBr, 4|8wU frasgŝ ytfalt, ■
l'or menor; Sres. M. Miquel, S. Oca 

ña, Garcerá y Ortega.

DESCUBRIMIENTO.
N o m ds asm es, n i to t ,  

n iio fo ca c io n  
.con loa polvos del 
|Dr. H. CLERY, en 
iMaraeille. En Madrid,
fior mayor, Agencia 
raneo-española. Sor­

do, 31; por menor, 
pasta, 8 rs., polvos, i 6 

y  88 ri,, Sres. M. Miquel, S. Ocaña, Oar* 
cera y O rtega.
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ENFERMEDADES CONGESTIVAS Y NERVIOSAS.
TRATADAS CON ¿TITO

CON LOS JAKABES DE PENNES ET PELISSE,
farmacéuticos químicos, en Parts, rué de Lairan, 2.

1. * Jarabe áe bromuro de amonium, verdaderamente eficaz en los caeos si- 
¿nientee: asma sofocante, congeetion cerebral, delirio, hemiplezia, meningi- 
tis crónica, parálisis, vértigo y vómitos prodncidoa por el mareo. Precio, 28 rs.

2. Jarabe de bromuro de sodium, preconizado contra loe ataques de ner­
vios, convuleíones, coqueluche, eciampeia, histérico, insomnio, jaqueca.
náuseas, neuralgias, neurosis y espasmos.—Precio, 28 ré. 

Nota. Desconfiar de las falsificaciones,--------------------- , y exigir en los rótulos de los fras­
cos la doble ürmay la marca de fábrica, depositada según la ley, y repro­
ducidas en la noticia que acompafta el producto.

En Madrid: por mayor. Agencia franco-espafiola, Sordo, 31; por menor, 
ores. Moreno Miquel, Escolar, Ortega y 8. Ocafia. En provincias, los deposi- 
tarios de la Agencia franco-española.—Barcelona, Sres. Borrell hermanes.

c o t a  y  r e u m a t i s m o
L l o o r  y  p i l d o r a s  d e l  Oz*. L a v l l l e .

Esta medicación antigeteea y sntircamatlflinai es con justo título reputada 
finfalible,» desde 30 años acá, contra loa ataques y las recaídas. Tal es su eficacia 
que bastan dos ó tres cucharaditas para curar los dolores más agudos.

La sola científica y oficialmente reconocida, y que ofrece todas las garantías. 
Leer el librito que se dá gratis en todas las farmacias. Precios: Licor, 48 reales; 
píldoras, 46 rs. ’

Para precaverse contra las falsificaciones que en vista de la alta reputación 
de nuestros productos aumenta cada dia, exigir la firma del Dr. Laviiie, y el 
sello de garantía (impreso en tinta azul) del Gobierno francés.—Venía por ma­
yor P. GOMAR, 28, rué de St. Claude, París.

Madrid, por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 3i; por menor, señores 
M. Miquel, Ocaña, Ortega, R. Hernández y Garcerá.

ACIDO SALICIUCO
Para la con serv a ción  del V IN O , de la C E R V E Z A  y de los A L IM E N T O S

SCHLUMBERGER & GEBGKEL, 2 6 , ru é  B e r g é r e , PARIS
Unicos concesionarios del privilegio Kolbe y de Heydens

^ ® '^ ^ ® A , T I S 3 V T O S ,  C 3 -O T A  Y  M "b t j 3Ra j LíG-x a sCuración radical en 24 ó 36 horas con
EL SALICILATOde sosa schluiviberger

INFORMi; DE LA ACADEMIA DE MEDICINA : Las curaciones con el S n lic ilu to  de 
ma7 reumatismos agudos, solo uno ha tenido

Cesan Jos dolores lo mas tarde eu el espacio de tres días. » — Este 
>*»«tonlánei»mento : las neuralgias, jaquecas, lumbago, ciática 

cólicos hepáticos, * Precio 14 r» (Con dos ó  tres cajas se curan complelamen'.e).
MAL (ic PIEDRA y GOTA AGUDA curadas con el SALICILATO de L IT IN A . Precio X í r .̂ 
.  , , . L A S  P A S T IL L A S  S A L IC IL A D A S
unran las afecciones de la garganta, constipados; precaTeu el crup y la angina. Caja 10 r«.

P O L V O S  de S A L IC IL A T O  de Q U IN IN A  para curar las F ie b r e s  
Contra la f ^ L V O S  DE A L M ID O N  S A L IC IL A D Ocontra las picazones de los ninos y contra la transpiración desagradable.

FAT.SíPIflASI? e* d e  « o s a  (Schiumberger). La pureza íolar A u O l A iV i l O L  del producto, asesu.a la*curacion Precaverse de fas falsifica------------------ del producto, aseeu 'a la*curacion
eioBes— bx.gir la marca SCIILUMBERüER y la Arma CHRVRVÉrR.Varmacéutico’ Paru' 

D ip lom a d e  h on or .—.H edailae d e  o r o  y pinta IM TD -fAW .

Madrid, Sr. Meyerhoff, Agente, 27, 
cala, 3, y Borrell hermanos, Puerta del Sol, S.

ELIXIR DEL D octor GENORIN171 erran miTYicsYsrt ^ ^  • .i _ _ . .    . H ■ ■ ■ wEl gran número de curaciones obtenidas con este Elixir en las 
estómago, Diacrists gastro-mtestinales, Dispepsias mucosa  ̂v m o r ls S  F ¿h r}. 
arodes. Dispepsias acegosas 6 cardialgicos, etc.fnos hace
una tfiza de aona rS de inrn«ir»n He . . . . ____ _ •. i^ucudrauua en
mida
en

por menor,
uo uidiauíont, en rans. Exigir en cada frasco 
r mayor, Agencia franco-eyiañola, Sordo, 3 1 : ‘ 
r, Ortega, Sánchez Ocafia y uarceri. *

Alcaloides, ronenos y todos ios medioamentos dosaáoi
«“uV de Grásuios y Grajeas
BABNIER-LAIBOUREUX Y

Atropina, Digitalina, Estricnina, Irse, 
niososj Arseniatos de hierro, de sosa, Fót̂
furo de zinc, etc.— Grajeas vermi’Ñgát 

'■tas de Ruibarbo, dtde Santonina, laxativas 
doral, loduro. Bromuro, etc.

Pedir prospectos y precios corrientes 
que envían gratis. MM.Vié-GarnihríCi, 

2, rué Tirón, París,

PASTILLAS PECTORALES
DE KEATIIXG.

Remedio universal y el más apreciado 
del público: más de 80 años de constante 
éxito en Europa, China é ludias. Cura li 
tos, asma y afecciones de la garganta y 
del pecho, agradable y eficaz, no tiene 
niópio ni otro producto deletéreo, ypue- 
den tomarle las personas más delicadae.

Véndese en cajas de cartón y de hoja 
de lata de varios tamaños. Precios, 18 y 
8 rs.—Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31; por menor, Sres. Borrell her­
manos, Escolar, M. Miquel, Ortegay 
S. Ocaña.

I\0 MAS

OPERACIONES 
JDE OJOS.

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de laa 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amaurosis, inflamaciones, etc., fortifi­
ca las vistas dcviles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias.

Precio en España,48 rs. frasco. Eh 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
española, Sordo, 31; por menor, se­
ñores Moreno Miquel, S. Ocaña, Or­
tega, Garcerá y R. Hernández.

JABON BALSAMICO {B. D.)
BE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refrescante; su uso diario Ini* 
pide y cura todas las afecciones de 1* 
piel. Precio, 6 rs. H. BOCK de DEFREY. 
París, 26, rué Cadet.—Madrid, por m*' 
yor, Agencia franco-española, Sordo,31;
Íior menor, Sroi. Morales, Freía y P̂ r* 
om&m Inglesa.
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